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El sosiego, el lugar apacible, la amenidad de los campos, la serenidad de los cielos, el murmurar de las 
fuentes, la quietud del espíritu, son grande parte para que las musas más estériles se muestren fecundas y 
ofrezcan partos al mundo que le colmen de maravilla y de contento. 
Prólogo  de la obra cumbre de la literatura castellana El ingenioso Hidalgo Don Quijote de la Mancha del 









A mi Madre, a mi musa: 
Dulces y desgatadas manos, mordidas, rasguñadas, cortadas, trajinadas, adoloridas, robustas venas que 
pronuncian una edad que persiste de soportar la carga, tierna, compasiva, tímida. 
Mujer, cargada de arrugas, manchadas de un pálido negro, 
 pétalos que deambulan, divagan, aletean sobre el pavimento. 





En calidad de Director presento el concepto de la tesis Imaginarios estéticos de la mujer desplazada 
por conflicto en el territorio en la comuna ocho de Medellín, elaborada por José Alexander Caicedo 
Castaño para optar al título de Magister en Hábitat.   
El horizonte de reflexión elegido por el estudiante sobrepasa el límite del capital académico que 
posee el autor para establecer un diálogo abierto con otras disciplinas que relacionan la estética con 
las ciencias humanas. Esto se evidencia en la formulación misma del título de la tesis que explora 
varios conceptos atractivos para la sociología, la antropología, la teoría del habitar, las ciencias 
políticas entre otras. De plano, la nominación misma del trabajo deja entrever  que la pregunta de 
investigación hace evidente un diálogo interdiciplinar y una experimentación en torno a lecturas del 
territorio, del  suelo, del espacio y del lugar que abren nuevos significados y horizontes de 
comprensión sobre un fenómeno que atraviesa la historia de nuestras ciudades, ciudades cuyo 
crecimiento irregular, ha sido catapultado por la exclusión, el conflicto armado y la desigualdad 
social.      
José Alexander se ha propuesto ahondar en el carácter estético de un problema que enmarca su 
propia experiencia: la de habitar en una comuna atravesada por la irregularidad, el miedo y el 
peligro. ¿Puede haber poética en lugares así? ¿Cuáles son los imaginarios que atraviesan la periferia 
de la ciudad? La respuesta la ofrece el mismo estudiante cuando ilustra cómo en el día a día las 
personas encuentran estrategias vinculantes, prácticas sensibles y de superviencia, pero sobre todo 
maneras de hacer mundo, esto es creer e inventar las mejores y más audaces rutas de resistencia  
para sortear la adversidad en lo cotidiano.  
Lo anterior es el telón de fondo para ilustrar cómo la estética asociada a esa noción sociológica de 
comunidad, aparece como un bálsamo de la sociabilidad que atiende problemas reales de quien se 
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instala en un territorio y transforma el espacio un lugar donde morar. Lejos de los idealismos tontos 
y de las pretensiones de los teóricos y seguidores de la teoría institucionalista del arte que solo 
reconocen como válidas las producciones de los artistas que entran en la institución museo, José 
Alexander da la vuelta a este reloj de arena y se aventura a mostrar cómo el arte está vinculado con 
la vida misma, cómo la estética es inherente a la condición del habitar, pero sobre todo, cómo el 
mundo de la vida en estos lugares periféricos y marginales se configura a partir de saberes y 
prácticas heredadas.   
Frente a la pregunta de sí los imaginarios fundan la realidad o es la realidad la que funda los 
imaginarios, el estudiante traza una ruta de análisis en la que muestra algunas caras de un inmenso 
dragón teórico, revelando que en las ciencias sociales y humanas, algunos problemas, vale la pena 
explorarlos en sus mínimos detalles y que es en esos detalles donde se esconde un verdadero 
mundo. Ya lo decía el sabio J.L Borges, en un grano de polvo se encuentra la historia misma del 
universo y eso es lo que, guardadas las proporciones, hace José Alexander en su trabajo de tesis.  
De allí se entiende la flexibilidad teórica  y la agilidad para agrupar en torno al tema del 
desplazamiento, de la mujer y de la ruralidad inserta en las prácticas citadinas,  aproximaciones 
teóricas de distinta naturaleza que respaldan la referencia más importante de todas: la de su propia 
experiencia del habitar en un lugar con estas características.  
Esto puede interpretarse como un primer acierto en cuanto a vigencia y actualidad del tema, pues se 
ha vuelto costumbre allanar los terrenos de la tesis de maestría con millones de datos de un infinito 
número de autores, como si de lo que se tratara es de mostrar un gran manejo de la información y 
no tanto la elaboración de una idea propia respaldada en la experiencia. 
Desde este punto de vista queda en evidencia que la construcción seria de la teoría del habitar 
implica una afinación heurística que haga válida la construcción de instrumentos de análisis que 
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permitan medir fenómenos tan connaturales a nuestro entorno que, incluso, llegán a pasar 
desapercibidos por exceso de familiaridad.  
Sobre esta base, el primer objetivo de la tesis es poner en evidencia a través de un relato cómo se 
articula la etnografía de la vida cotidiana con la teoría crítica del habitar. Se trata de una apuesta por 
socavar en los principios microhistóricos, epistemológicos y fenomenológicos para traslaparlos con 
problemas propios del lugar y de la vida fáctica. José Alexander  anticipa cómo el campo expandido 
de la segregación se ancla y difunde a través de imaginarios, de dicotomías entre rural-urbano, 
hombre -mujer, campo- ciudad, formal -informal, bueno- malo, blanco -negro etc.  De esto se 
infiere que estas dicotomías son las que alimentan los prejucios, dejando entrever así que la tesis 
aborda un problema ético que, en el mundo práctico, tiene la misma cara de lo estético. Para 
defender su postura, el estudiante crea un escenario teórico y se atreve a elaborar unas cartografías 
de la experiencia cotidiana cuya belleza exalta la sensibilidad y la eticidad presentes en un territorio. 
Así, enriquece el panorama discursivo de las prácticas de resistencia fundamentadas en la estética y 
en la búsqueda de los trascendentales de la belleza,  la felicidad y de la vida buena, cuya calidad a 
nivel de contenido es destacable. Es de valorar la manera en que el autor profundiza en las fuentes y 
asume con responsabilidad el estudio de cada uno de los autores con miras a configurar un 
escenario del diálogo que respalde sus ideas. Con la responsabilidad que un trabajo de maestría 
amerita,  el estudiante se enfoca en mostrar que una parte del trabajo consiste precisamente en 
activar prácticas que transforman  a la propia comunidad. Detrás de esto está la imagen de la musa 
paradisiaca, metáfora de la musa inspiradora, metáfora de la mujer y metáfora cuyo contenido 
simbólico es puesto en evidencia en la vida práctica gracias al trabajo dedicado de la mujer que con 
su infinita capacidad para planificar territorializa el espacio y lo convierte en lugar. Al situar este 
punto coyuntural, el estudiante  logra darle la importancia que merece la metáfora al sedimentar 
conceptos arraigados en el sentido común y cuya riqueza es la materia prima para entender por qué 
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el hombre cotidiano hace las elecciones que hace y busca siempre las salidas prácticas sin apelar a 
tanta letra muerta que reposa en los libros. 
En cuanto a la metodología, bien vale mencionar que se trata de una completa estrategia de 
investigación social cualitativa que busca sentar la base de futuras investigaciones en el campo de la 
comprensión de los fenómenos sociales asociados al uso del suelo y el territorio. La confiabilidad y 
validez de esta forma de investigar hace que el texto se convierta en tema de interés para estudiosos 
de la cultura y una amplia gama de público en general.  
A la luz de este argumento, José Alexander pone en tela de juicio esa habermasiana racionalidad 
comunicativa que valida la interacción a la luz de los argumentos, las demostraciones y los 
procedimientos para lograr el entendimiento diario entre los individuos, desconociendo la 
potencialidad de la sensibilidad estética, la sociabilidad y las estrategias vinculantes como la 
siembra, la comida o el embellecimiento de un lugar por parte de los moradores. 
De un dialogo de un año y medio me resulta destacable el cuidadoso manejo que el autor hace de 
los conceptos, las fuentes y del lenguaje, pero sobre todo, de la manera en que encuentra su propio 
norte investigativo a partir de su experiencia.  
Doctor 
Augusto Solórzano 
Facultad de Arquitectura Escuela de Artes 
Universidad Nacional de Colombia  
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Pinares de Oriente es un asentamiento humano informal 
conformado por doscientas familias, situado en la periferia del 
Cerro tutelar Pan de Azúcar, en la comuna ocho de Medellín. 
Este lugar está clasificado como suelo de ladera de alto riesgo 
natural. La mayoría de su población, está conformada por 
personas desplazadas de otros Municipios del departamento de 
Antioquia que llegaron huyendo del recrudecimiento del 
conflicto armado de los años 60s. 
Dicho hábitat está permeado por unos imaginarios estéticos de 
transición entre una sociedad rural a una sociedad urbana. Allí 
la mujer es protagonista, tejedora de imaginarios rurales de 
adaptabilidad y permanencia en un territorio hostil, las prácticas 
agrícolas son objeto de abrigo y promesa de continuidad en la 
ciudad. Las huertas son la representación significativa y estética 
de lo que se deja atrás. De esta manera la mujer asume nuevos 
retos para incluirse como sujetos productivos y gestantes de 




A mediados de los años 60s, el conflicto armado, obligó a la migración masiva de población que 
coloniza la ciudad de Medellín, lo cual configura un poblamiento de sus laderas, familias que 
ocuparon los barrios de la Comuna nororiental, especialmente población proveniente de zonas 
rurales. 
Bajo las directrices del ordenamiento territorial y de la administración Municipal, el cerro tutelar 
Pan de Azúcar está clasificado como suelo de ladera de alto riesgo. A su vez, en él se construye un 
hábitat humano expectante, con unas dinámicas habituadas al conflicto por el territorio. Se vive un 
hábitat con un corazón prodigioso de acelerados y aletosos latidos, según Leroi Gourhan, se 
perciben formas y figuras fisiológicas sensoriales del gesto estético social, que desgarran un temor 
visceral, un terror por la exterioridad (Leroi Gourhan, 1965, pág. 52). 
La población ubicada en la periferia del cerro tutelar, llamada Pinares de Oriente, en su mayoría son 
población desplazada, con un trastrocamiento en las costumbres y vivencias, un cambio en la 
cultura material referida a las pertenencias que deviene del desplazamiento. En esa media, como 
dice Taylor (2004), las personas crean o inventan sus imaginarios sociales a través de historias y 
leyendas. De este modo, la sociedad en conjunto engendra un repertorio de imágenes colectivas y 
un sinnúmero de formas particulares de relacionarse que hacen posible las prácticas comunes de 
convivencia. A partir de unas y otras surgen sentimientos de legitimidad normativa que son 
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ampliamente compartidos. Las prácticas comunes derivadas en imágenes y matrices ético estéticas 
que enriquecen y modifican nuestra forma de comunicarnos con otras personas. En esta misma 
dirección, Taylor plantea que “nuestros actos cobran sentido en el marco del conjunto de nuestro 
mundo, de nuestra concepción de lugar que ocupamos en el tiempo y en el espacio, en la historia y 
entre las demás personas” (Taylor, 2004, pág. 42). 
El éxodo de población rural desplazada a la ciudad de Medellín, evidencia una transformación 
estética no sólo en la ocupación del territorio, sino también en la producción económica y modos de 
subsistencia, actividades que cambian gradualmente el significado que las personas tienen respecto 
al hábitat y hacia los hábitos que enmarcan la vida cotidiana. Aparece la incertidumbre entre el 
transitar de una sociedad rural y una sociedad urbana.  
El circular en el cerro tutelar Pan de Azúcar, pone a la comunidad en tensión permanente a la hora 
de interpretar el riesgo de la topografía y de los suelos empinados,  negociar nuevas vecindades, 
definir los espacios de socialibilidad como las vías públicas, las escuelas, los lugares de comercio, 
etc. A esto se suma el hecho de tener que resolver los conflictos sin garantias políticas y sin un 
marco legal. En Pinares de Oriente, prevalecen prácticas agrícolas que son desarrolladas 
principalmente por la mujer. La riqueza estética y vinculante contenida en estas prácticas, aflora en 
una rica herencia y genera una relación simbiótica entre la ruralidad y la urbanidad. De ese modo, el 
conocimiento heredado activa el uso y aprovechamiento de los suelos de ladera, permitiéndole al 
grupo familiar auto gestionar  la alimentación en la ciudad.  
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Construcción del relato:  
Esta investigación revela las experiencias en una lógica de caracterización antropológica cotidiana 
del territorio. Como habitante de la Comuna ocho de Medellín, se planteó un desarrollo 
participativo con la comunidad de ladera Pinares de Oriente, haciendo una lectura de los 
significados simbólicos que tejen las mujeres, lectura que por demás, es activada por una propuesta 
plástica que nace de indagar la dimensión estética de las prácticas de las mujeres en situación de 
vulnerabilidad. 
En efecto, el concepto de antropología del territorio es abordado por el catedrático García para 
resaltar las dimensiones simbólicas contenidas en el uso social del espacio geográfico. Las ideas de 
este autor cobran relevancia por la asociación que establece entre el medio físico y los 
comportamientos humanos que son resemantizados permanentemente gracias a los sentidos, la 
memoria y la imaginación. A partir de esto, fusiona el tema del territorio con el de la comunidad, de 
tal forma que éste queda enunciado como un sustrato significativo cargado de imaginarios en el que 
las relaciones y comportamientos socioculturales permiten entender cómo las experiencias 
particulares asociadas a la espacialidad son parte estructural de una determinada cultura. 
De allí que su definición del hábitat humano se asuma como una conjunción de área natural y de 
área cultural, entendiendo lo natural como “un asentamiento delimitado geográficamente por una 
homogeneidad de condiciones físicas, mientras el área cultural se define en términos de cultura 
humana, como aquella zona por la cual se encuentran distribuidos los mismos rasgos culturales” 
(Garcia, 1976, pág. 49). Estos criterios permiten explicar la relación entre las influencias que una 




El objetivo de esta tesis le apostó a materializar en una obra plástica la investigación sobre las 
prácticas del Habitar referentes a la agricultura urbana y la gastronomía efectuada por mujeres de la 
comuna ocho, territorio en condiciones de vulnerabilidad a causa del conflicto que arroja el mayor 
número de desplazados en la ciudad de Medellín, al tiempo que propende como objetivos 
específicos, identificar las conductas de las prácticas agrícolas urbanas de las mujeres en Pinares de 
Oriente y del protagonismo que estas tienen para la  sobrevivencia y el habitar, y realizar una 
diagnostico sobre la manera en que dichas prácticas se convierten en alternativas de desarrollo 
económico y de auto sostenimiento alimenticio. Todo esto teniendo como telón de fondo la 
pregunta de investigación: ¿Cómo las mujeres de la comuna Ocho de Medellín, en situaciones de 
vulnerabilidad pueden construir imaginarios estéticos en el territorio, a través de las prácticas 
agrícolas?. 
El proceso investigativo se orientó en 4 fases de desarrollo que buscaron indagar la dimensión 
estética de la mujer en condiciones de vulnerabilidad. Herramientas metodológicas como la 
hermenéutica y el enfoque I.A.P (investigación aplicada participativa), fueron instrumentos de 
apoyo para la recolección de datos e imágenes. A través de estos recursos investigativos, fue posible 
establecer un diálogo con la comunidad que permitió reconocer los imaginarios de la mujer 
habitante, así como también algunos aspectos claves de la realidad que viven y de las 
representaciones y apropiaciones que hacen en su cotidianidad. 
En lo que sigue se mencionan las actividades desarrolladas: 
Fase 1: Recolección de información, direccionada a la revisión de la bibliografía, prensa escrita, 
imágenes de archivo y temas sobre textos que orientaran la investigación para obtener los resultados 
de una forma coherente, 




 Fase 3: Atesoramiento de diálogos, entrevistas, testimonios, imágenes cotidianas, sonidos y objetos 
naturales y artificiales, 
Fase 4: Redacción de los resultados finales que sintetizan toda la información, que soportan el 
conocimiento y los resultados obtenidos. 
Para las primeras tres fases, la entrevista como herramienta de recolección de información facilitó el 
abordaje de los objetivos trazados. Vale mencionar que por motivos de seguridad, fue necesario  
proteger las identidades de los habitantes que prestaron sus voces y narrativas de vida. Así, los 
nombres referenciados en la tesis corresponden a seudónimos que conservan la fidelidad del 
mensaje que transmiten. Las voces en total fueron de nueve con los siguientes nombres: María 
Estela Martínez, Lidia Tejada, Violeta Chamorro, Rosalía Arteaga, Mireya Moscoso, Cristina 
Fernández, Laura Chinchilla, Óscar Arias y Luis García Meza. 
Como factor diferenciador del trabajo se planteó edificar la investigación desde una observación 
etnográfica  que, a partir de una praxis cotidiana, permite identificar imaginarios ético estéticos que 









1. Los imaginarios en un territorio en condiciones de vulnerabilidad 
1. Descripción de la Comuna ocho de Medellín 
Más arriba, al borde de ladera de la Comuna ocho de Medellín, pasadas las seis de la tarde, 
comienza la noche, una mujer carga un par de canecas, colmadas de agua, cáscaras de frutas, papa, 
yuca y tomate, son el alimento para las plantas según dice la señora… dispuesta a continuar 
ascendiendo al cerro. 
Contrastando con este paisaje urbano del centro de la ladera, la noche alberga también las balaceras 
(imagen 1,2), producto de las acciones de terror de los violentos, un sonido que irrumpe con el 
aullido de los perros; y el color de la noche recibe a los habitantes, que con temor esperan refugiarse 
en las casas. 
La puerta abierta de una casa, da paso para registrar la violencia y el desplazamiento forzado de una 
familia afro Colombiana. Todo esto se refleja en lo que dice Luis García, habitante: 
[…] “La mujer de estas fotos es mi vecina. Durante algunos meses, mi madre les alquiló un 
apartamento de dos cuartos. Un día, los grupos armados llegaron a su casa y dijeron a la mujer 
que tenía pocas horas para abandonar la vecindad. La mujer trató de sacar todo de su casa 
durante este tiempo. Ellos eran incapaces. Días después, las furgonetas del gobierno de la ciudad 
de Medellín, llegaron con escoltas de la policía, con llaves de la casa que la mujer les había dado, 
los funcionarios entonces sacaron el resto de las pertenencias” (García, entrevista personal, 26 de 
junio de 2012). 
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Imagen 1. Conflicto armado, Comuna ocho, 18 de Junio de 2012. 






Imagen 2. Conflicto armado, Comuna ocho, 18 de Junio de 2012. 
Fuente: José Alexander Caicedo Castaño 
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Observamos un hábitat cotidiano que presenta diferentes situaciones sociales en espacios 
geográficos de ladera, hechos que narran las condiciones de una población en situaciones de 
vulnerabilidad. Es imposible no traer a la mente a Bachelard, cuando dice que habitar es 
acomodarse, el hombre lleva toda una reserva de lugares de afecto, rincones que el hombre habita 
"solo habita con intensidad quien ha sabido agazaparse" (Bachelard,1965, pág, 30).  
Es así, que los habitantes de la Comuna ocho, afrontan una realidad inmersa en imágenes de 
agazapamiento, familias que construyen un hábitat con un valor estético, agregado al significado de 
los objetos, a las prácticas en común basadas en la solidaridad y la supervivencia. 
La oscuridad y soledad pernotan en las calles del barrio donde vivo. Para llegar en medio del 
conflicto, es necesario meterse entre callejones y subir por extensas escaleras, las casas están 
ubicadas a los bordes de las callejuelas, cajones sobre cajones, sobre faldas empinadas (imagen 3). 
Es una tipología que refleja la manera en que las personas han construido y habitado la ladera, en 
los términos de Renato Ortiz, cada lugar, establecimiento o comunidad, posee una individualidad, 











Imagen 3. Comuna ocho, agosto de 2013. 





De todos modos, la ladera acoge el espíritu del pueblo, expresado en las actividades de 
esparcimiento. Desde la lejanía se observa las siluetas de las montañas, el color verde que durante 
todo el año revela la geografía del Valle de Aburra. En el mes de agosto, los niños en la cima de la 
ladera juegan con cometas, agitan constantemente los brazos, manos que por horas llevan sujetando 
una pita y un pedazo de papel, que sigue la dirección y el silbido de los vientos. Un paisaje 
domesticado por la acción colectiva de jóvenes que elevan cometas, un deporte donde grupos de 
familias entusiasmadas disfrutan el vuelo de las hojas fabricadas con papel globo, los niños 
rápidamente descienden la ladera, dichosos, no paran de correr y comienzan a envolver el carretel. 
Ya hay otros vientos, la luz de la noche aguada el goce. Un juego tradicional que podría entenderse 
como un conjunto de sistemas ritualizados de la realidad física y social de la comunidad, 
conteniendo el peso cultural y las necesidades que afrontan los habitantes, signos y símbolos que 
otorgan una lectura antropológica, cultural y psicológica de las maneras colectivas de divertirse, 
creer, pensar, socializar y de imaginar en medio de un acorazado combate. 
La noche ensordece, después de los punzantes sonidos que produce el ruido de la pólvora al estallar 
en el aire, en las fachadas de las casas, en los tejados, un sonido que se camufla con las balaceras. 
Las nuevas generaciones corren sobre los techos de las casas, en las calles, en el espacio público, un 
sonido cargado de terror se extiende por largos minutos, durante el juego armado, las familias 
enmudecen aterradas en su espacio íntimo. 
En otra realidad mágica, los gitanos confiesan a los habitantes de Macondo, que la única manera de 
encontrar aquella aldea perdida en el sopor de la ciénaga era orientarse por el canto de los pájaros 
(García, 2007, pág, 6). Un sentimiento narrativo que desde la literatura inspira García para imaginar 
territorios con unas condiciones estéticas particulares, el sentido auditivo atiende a una 
representación simbólica y colectiva de formas de adaptarse y agazaparse a la voluntad de pequeños 
guetos que establecen un dominio territorial. 
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También en el conflicto armado prevalecen 
expresiones estéticas asociadas a las 
identidades geográficas y culturales (imagen 
4).Habitantes rodeados de múltiples imágenes 
desgarradoras que les impiden a los habitantes 
adormecerse, y que, por el contrario, los 
obliga a maquinar alternativas de subsistencia 
día a día, hora a hora y minuto a minuto. He 
aquí el desborde descarnado de una realidad 
mágica que, desde los sentidos expectantes, 
desde la estética del terror y la zozobra, funda 
la cotidianidad. 
 
Imagen 4. Titular de prensa, Agosto de 2012.  







Viene al recuerdo, una imagen poética de agazapamiento, líneas que describen los espacios de 
infancia, relatos de la memoria que adquieren una significación simbólica, acuñada a procesos 




“El péndulo mueve sus alas” 
En lo alto de esta ciudad, estoy rodeado de cajones sobre cajones desordenados, 
faldas interminables de cemento. 
Las hélices del helicóptero me causan estupor. Palidez por las luces blancas que chocan por todos los 
lugares, solo el patín me evoca una profunda y cálida presencia. 
Mis amigos me apodan el “rayo”, tengo 9 años y ahora el tiempo en mi juguete comienza a moverse con 
más rapidez, me acompañan solo estelas y brillos insinuantes, mojado y rodeado por un infinito charco que 
paraliza mi intención de moverme. 
Una canción de cuna y paredes de seda, fijamente colgado veo los movimientos lentos de juguetes que no 
paran de moverse que dan vueltas repetidamente. 
En el piso aleteando un pájaro, que en su paso enviste con la transparencia de mi noble aposento. 
José Alexander Caicedo Castaño 
 
Estas circunstancias conflictivas han hecho de la Comuna ocho un territorio en crisis, causado por el 
constante enfrentamiento violento de grupos al margen de la ley, producto del micro tráfico de 
drogas y el poder territorial. Así lo informa la funcionaria de la unidad de derechos humanos de la 
personería de Medellín “la Comuna ocho es la segunda expulsora de población desplazada en la 
ciudad” (Pineda, 2011). Asimismo es receptora, pues como lo señala el informe citado, el hecho de 
estar permanentemente en peligro, revela altos índices de desplazamiento forzado. 
Como habitante, la continua y cotidiana violencia me motivan a registrar y evidenciar las 
expresiones del terror de la guerra, circunstancias que han impulsado al deseo de tomar una cámara 
fotográfica, una grabadora de voz, para evidenciar y registrar el frenesí estético formado en un 
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territorio vulnerado por el desplazamiento y la violencia de un espacio en conflicto. El 
desplazamiento en particular constituye un tipo de vulnerabilidad, influye en la apropiación del 
territorio y marca las representaciones y las formas de habitar. 
En el cerro tutelar Pan de Azúcar habitan más de 161.700 personas (Sisben, 2013), tiene un área de 
577,7497 hectáreas, distribuidas en 18 barrios nombrados históricamente Villa Hermosa, La 
Mansión, San Miguel, La ladera, Batallón Girardot, Llanaditas, Los Mangos, Enciso, Sucre, El 
Pinal, Trece de Noviembre, La libertad, Villatina, San Antonio, Las estancias, Villa Turbay, La 
Sierra, Villa Liliam y Pinares de Oriente que apenas está siendo reconocida por la administración 
municipal, dentro los planes de ordenamiento territorial de la Comuna ocho. 
En el territorio se hacen evidentes tres momentos históricos que representan procesos de 
crecimiento urbano reconocidos legalmente por el Estado. Como lo menciona el periódico 
comunitario Visión8, “los tres ejes sobre los cuales la comuna creció, surgieron en diferentes 
momentos históricos de la ciudad, pero crecieron simultáneamente a lo largo del siglo XX. En el 
pasado estos ejes se conocieron como el camino de Cieza, el camino de Rionegro y la carretera de 
Villa Hermosa” (2010, 06 de septiembre).Territorio tripartito. Visión 8, pág, 5.  
 Las épocas de violencia que ha vivido el país han sido congruentes con los procesos acelerados de 
desplazamiento y en consecuencia con el poblamiento en las zonas más elevadas. Vivir en las partes 
más altas de la ladera de la Comuna ocho, responde a una población en condiciones de 
vulnerabilidad y marginalidad, como es el caso del asentamiento humano Pinares de Oriente, 
población ubicada en la parte alta. 
La localización fisica de los asentamientos en la ladera son valorados como un factor de alta 
vulnerabilidad ocasionada por las amenazas de desalojo y deslizamiento. En relación a esto, 
Andrew Maskrey, el urbanista y Planificador, coordinador de la Red de estudios sociales en 
Prevención de desastres en America Latina, define el termino de vulnerabilidad desde una 
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perspectiva social pero inmersa desde los fenomenos naturales, es decir una fuerza que actua 
irremediablemente contra los humanos, denominando la vulnerabilidad como un fenomeno natural, 
que se presenta por diversas razones (Maskrey, 1993, pág.123). 
Para Maskrey este concepto referido a una comunidad abarca factores, culturales, sociales, 
económicos e institucionales, que van desde la falta de conciencia sobre las amenazas, sus 
consecuencias e impactos en la desarticulación de la organización social, hasta la falta de acceso a 
recursos esenciales, incluyendo la tecnologia, el bloqueo de un marco legal, normativo e 
institucional contraproductivo, todo esto enmarcado en la carencia de los servivios basicos vitales. 
Con este complejo  telón de fondo, es evidente que la cartografía social resulta ser un claro 
indicador que permite reconocer las condiciones de vulnerabilidad en un territorio. Además de esto, 
se constituye en un ejercicio colectivo y participativo que posibilita explorar la presencia de un 
imaginario estético asociado al conflicto por el territorio.  
El mapa presentado (figura 1), fue elaborado por habitantes de la Comuna ocho en el año 2012. Las 
personas colocaban sobre el plano un sticker con caras felices y tristes que representaban los lugares 
seguros y los espacios de violencia e inseguridad. Los sectores con mayor numero de caras tristes, señalan 
los barrios Villatina, San Antonio, Esfuerzo de Paz, Villa Liliam, Villa Turbay, La Sierra, Las Mirlas, Las 
Estancias, las áreas, están rodeadas de textos que indican los nombres de equipamientos educativos, 
referentes naturales y hechos de violencia del sector (Cerro pan de Azucar, Quebrada Santa Elena,  Parque 
Lineal La Castro, Derrumbe de Villatina, 1987, Masacre de Villatina ,1992.Escuela Beato Hermano 
Salomón, Escuela Once de Agosto, Escuela Miguel de Aguinaga, Escuela Sor María Luisa Courbin). De esta 
forma, las zonas donde eran ubicadas las caras tristes terminaban referenciando áreas de conflicto armado, 
espacios estigmatizados socialmente como lugares inseguros de alta vulnerabilidad que comparten 
relaciones con lugares de enseñanza y aprendizaje. Es de anotar que también, el factor natural en las zonas 








Fuente: Planos Sigma 
 
 
Figura 1. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2012.  
Fuente: Informe situación de derechos humanos, foro día internacional de los DDHH, Observatorio 
de seguridad humana de Medellín, Diciembre de 2012. 
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Como lo expresa el profesor Zuleta, para un grupo de desplazados, la mayor vulnerabilidad consiste 
en no poder recorrer sus lugares de origen, sus pertenencias, sus costumbres y vivencias. Al llegar a 
la ciudad en condiciones de desplazamiento, el poblador campesino, no tiene territorio, por esta 
razón cuando estos migrantes se apropian de un fragmento del espacio, a veces insalubre y 
generalmente inseguro, intentan reinventar su recorrido, crear imágenes del territorio, producir un 
suelo que le produzca confianza y sentido de pertenencia al mundo, porque sin suelo no hay 
territorio y sin territorio no existe sentimiento de humanidad (Zuleta, entrevista personal, 10 de 
agosto de 2013). Es claro que la ruptura radical con el suelo implica un desmoramiento de la 
humanidad, una enajenación con la tierra, con las relaciones de vecindad. Aquí, esa noción de 
agazaparse constituye una bella metáfora con el replegar el cuerpo en la tierra, un sentido de 
humanidad expresado estéticamente en la vida cotidiana y la relación con el humus, sensaciones  
sumadas a las percepciones sensitivas con el entorno y con el otro. Dentro del conjunto de tácticas 
de ocupación, las personas desmorona el vínculo que tenía con la tierra, las relaciones de vecindad, 
el contacto con los animales, la relación sensible y productiva con el paisaje, con la parcela, con el 
rio para lavar y preparar los alimentos, objetos vivos indispensables para el sustento. Toda una 
reserva de imágenes de agazapamiento que puede entenderse como un devenir estético ligado a los 
hábitos culturales, a los imaginarios de un territorio y a la articulación de representaciones que 
configuran una realidad cultural.  
Han pasado algunos meses y apenas tengo un impulso de narrar el drama y el miedo cotidiano de 
una población, señalar la realidad vista desde mi distancia, reconocer las formas de subsistencia y 
hacer inventarios de los objetos de la guerra, por ejemplo, en los enfrentamientos por el territorio, 
las balas se desplazan, ellas pueden traspasar los límites, las barreras visibles y las invisibles, se 
mueven por la geografía, la huella son las esquirlas, que son las vainillas de bala que aparecen 
regadas por doquier en el piso; son las migajas de la guerra, objetos que recoge mi madre en el 
patio de la casa, cuando antes, en el Suroeste Antioqueño, ella desgranaba y recogía los frutos del 




2. Fronteras imaginadas 
2. Frontera oficial/frontera informal 
“No podemos continuar caminando, estamos en el límite de una frontera invisible”, dice un líder 
barrial a un grupo de estudiantes que recorren la ladera (Moya, entrevista personal, 28 de enero 
de 2014). El concepto de fronteras  hace referencia al límite de dominio de una banda, al tiempo que 
referencia la delimitación territorial donde termina el accionar delincuencial y comienza el dominio 
de otro, por lo que se visualizan como franjas en continuo enfrentamiento. En la Comuna ocho, se 
crea un imaginario relacionado con las fronteras oficiales e informales. Estas últimas, son 
construidas por los grupos armados, espacios porosos visibles e invisibles, algunas zonas marcadas 
con objetos estéticos. Por ejemplo en la parte alta de la ladera, el territorio es cortado y señalado por 
un punto, un objeto escultórico, una estructura de cemento que indica a los habitantes una división 
imaginaria sedimentada en la  descarnada realidad. Existen también zonas de dominio entre las 
bandas, Los puentes, las calles, el parque, la quebrada, las vías de acceso y movilidad del barrio son 
referentes que determinan el punto exacto al pueden llegar las personas sin que su vida corra 
peligro. Las barreras invisibles definen hasta dónde puede llegar un miembro de una banda o 
incluso personas de otros territorios. El ámbito de control es el área ó el territorio de dominio que 
abarca una banda y puede que esta área forme en algunos puntos barreras invisibles con otra banda 
aledaña. Se construye en el territorio un imaginario físico, que también se convierte en un referente 
mojón que prohíbe a las personas  transitar libremente por algunas zonas. 
A lo largo de la historia de la humanidad, las ciudades  han vivido escenarios de fronteras, que han 
marcado hitos y representaciones simbólicas transcendentales en el imaginario cultural de las 
poblaciones, una realidad que señala los comportamientos, la identidad y los símbolos de cada 
cultura. La memoria colectiva modela un imaginario cargado de acontecimientos, narrativas y 
figuras arquetípicas que arman el nido idealizado de algunas sociedades. Las barreras visibles e 
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intangibles han estado presentes en el imaginario de muchas culturas, son representaciones 
colectivas, signos de poder político inventados y elaborados con el propósito de romper todo tipo de 
vínculo y contacto con el otro. Así las personas son separadas y desvinculadas de la realidad 
exterior. Es en razón de esto que Pérgolis dice que “todo límite define dos territorios y nuestro 
límite que identifica la masa a través de la forma, observado desde un lado, haciéndolo desde el 
otro, “delimita” la tensión”. (Pérgolis, 2005. p. 90).  
De este modo, por señalar un acontecimiento histórico, el muro de Berlín, representó el escenario 
imaginado de una sociedad bajo el dominio de una fuerza de poder, que dejó unos comportamientos 
de una ideología política dividiendo a la población, un muro de cemento que durante veinte ocho 
años sembró un imaginario de horror y separación. En otro espacio geográfico, otra muralla es 
construida con el propósito de impedir la entrada de inmigrantes procedentes de la frontera sur de 
México hacia territorio estadounidense, cerrando y prohibiendo el paso. Dicho de otro modo, estos 
son apenas dos ejemplos de una larga lista de sociedades amuralladas, que con el tiempo, han 
evolucionado, innovando con tecnología los procesos constructivos de los muros para generar la 
paradoja de sentir que se vive en un mundo cada vez más globalizado aunque rodeado de murallas. 
Las fronteras ideológicas, étnicas, sociales, culturales y económicas han marcado un significado 
colectivo de los hábitats humanos en el mundo, barreras antecedidas por normativas sociales que 
construyen en el imaginario colectivo unas características especificas. El Estado cada vez más, 
fortifica el discurso normativo y político de sometimiento, represión y enclaustramiento de las 
sociedades. 
Es así,  que se reconoce un imaginario de fronteras que caracteriza algunos barrios en la Comuna 
ocho con un mayor índice de vulnerabilidad, por conflicto armado y control territorial, como es el 
caso: la Sierra, San Antonio, Villa Tina, Villa Liliam y Pinares de Oriente, zonas estigmatizadas 
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históricamente como territorios peligrosos, lugares donde es permitido el paso y zonas que no se 
puede transitar por razones de seguridad. 
Las nuevas generaciones adoptan el conocimiento y experiencia que las personas mayores 
transmiten de los lugares seguros e inseguros por los que pueden transitar, sitios por donde pueden 
o no acceder los jóvenes (figura 2),. Algunas zonas cargan el estigma de un pasado de guerras y 
enfrentamientos por el poder territorial, espacios señalados como peligrosos por la colectividad, 
límites invisibles, pero visibles en el imaginario del habitante que sabe hasta donde poder llegar.  
Los siguientes mapas (figura 3, 4, 5, 6), reproducen el imaginario estético de las fronteras, la 
configuración espacial de los habitantes, zonas de producción alimentaria, áreas de domino de 
grupos armado. El ejercicio estético fue realizado sobre el mapa social elaborado por habitantes de 
la Comuna ocho. 
En el video adjunto, se muestra las interacciones, intercambios y las dinámicas sociales que produce 
la violencia que se presentan en el territorio. De igual manera se ilustra la incidencia en la 
producción económica, productiva, social y cultural del suelo de ladera. 
Los colores de la siguiente grafica representan: El color rojo son áreas de encuentro de bandas o 
grupos armados, lugares de enfrentamiento, el color amarillo son áreas de asentamiento de 
población, las figuras de personas de color negro representan la población desplazada, el color 


















Figura 2. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2013. 









Figura 3. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2013. 








Figura 4. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2013. 










Figura 5. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2013. 










Figura 6. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2013. 




El conflicto armado, limita los procesos urbanizables en expansión, las relaciones sociales, y crea 
fronteras visibles perceptibles y porosas  para la población residente. Los grupos armados profesan 
un temor colectivo que enceguece a la comunidad, llevan al límite la noción de vecindad, e inciden 
tanto en ella que hacen de este concepto una verdadera aliteración. Es claro que esa exageración y 
control del territorio promueve una endogamia de la cual se deriva la mixofobia que no permite la 
convivencia y el diálogo. 
En la comuna ocho las fronteras de limite urbano, son construidas por la institucionalidad como 
medida de “control de la expansión”, el Estado erige una barrera física, una fila de tela sintética de 
un color verde que ondula el borde de la ladera bloqueando el paso a los habitantes, el muro de tela 
divide el espacio urbano del espacio rural, estrategia estatal que busca detener el crecimiento 
urbanístico en la ladera, además de conservar y preservar el medio ambiente. Un hecho que reitera 
la presencia de las fronteras visibles, invisibles, porosas, informales y oficiales, cada una con 
características particulares que los habitantes incorporan como improntas y reglas inquebrantables. 
En la Comuna ocho, las fronteras van transformando paulatinamente el paisaje y el imaginario 
colectivo de las comunidades.  
La población de ladera reconoce que existe un imaginario geográfico de bordes, fronteras y líneas 
imaginarias, que definen un perímetro urbano, zonas para la población que delimitan los espacios 
urbanos de los rurales. Espacios donde se construye un estigma de segmentación y segregación de 
población rural que llega de otras zonas geográficas en condiciones de vulnerabilidad, un 
imaginario geográfico asociado a lugares de tránsito, de paso, zonas de libre acceso a grupo de 
población. Las fronteras construyen un temor colectivo asociado a un territorio con acceso 
restringido a ciertos lugares, negando una relación de armonía y convivencia con el otro. 
La realidad social en la Comuna ocho, se expresa y refleja en la apropiación física del territorio, 
pues es claro que el conflicto armado crea expresiones cotidianas que se manifiestan en las fachadas 
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de las viviendas. Ante el espanto de la agresión, ante el peligro del desalojo, las familias tapan con 
adobes las ventanas de las casas para evitar así el ingreso de las balas perdidas (imagen 5,6). Ya en 
el interior de las viviendas se opta por dormir debajo de las camas, esconderse y ocultarse, 
encogiendo el cuerpo contra el suelo, es decir, agazapándose, en un gesto estético y expresivo que 
evoca la búsqueda de protección y de supervivencia que brinda la tierra. Estos hechos rompen 
vínculos con la naturaleza, con el vecino y la exterioridad, un fenómeno en defensa y protección a 
la vida, relaciones que se exteriorizan en consecuencia por el temor al otro ¿Qué quiere significar y 
de qué es portador este gesto estético de replegarse en figuras de encierro?, el habitante reinventa y 
recrea los lugares amados y consolida de esta forma condiciones de vida y tácticas de adaptabilidad. 
En la literatura, Dostsoievski (2001) hizo un retrato de la condición humana que es aplicable al caso 
de estudio. Dicho recuento lleva como título Memoria de la casa muerta. En su relato, aparece un 
insaciable e incurable deseo de agresión hacia la condición humana. Los hombres excitados por el 
poder se vuelven terribles y salvajes. Esta condición se encuentra en casi todo el sujeto 
contemporáneo (Dostoievski, 2001, pág.11), y se ve reflejada en la convivencia, el dominio de los 
bandidos en delimitar el territorio.  
Entonces la explicación científica social, que indaga por las razones y causas de la agresión, del 
terror y de la violencia, contrasta con la versión literaria de un ser humano enfrentado a la agresión 
y la indefensión, de la guerra y la paz. Las familias no piensan en el retorno, prefieren vivir en la 
informalidad sin apoyo y recursos del gobierno municipal y, a pesar de todo, la comunidad tiene la 







Imagen 5. Fachada, Comuna ocho, octubre de 2012. 









  Imagen 6. Fachada, Comuna ocho, octubre de 2012. 




Las personas están sometidas a un taladreo de la crónica violenta cotidiana, al acoso del tiempo 
sujeto a las horas de entrada, a las horas de salida, son actores que representan un drama de 
encierro. Como desenlace, los habitantes ritualizan sus signos, significaciones y sentidos. Las 
familias permiten el paso y acceso a los grupos armados por la propiedad privada y el espacio 
público, las calles, los parques, las vías, son rutas de escape que usan las bandas para moverse por el 
territorio.  
Se establece una relación con el imaginario estético que apropia una visión amarrada del tiempo. 
Una estética maltrecha que al adaptarse al miedo y al terror provoca una salida, una respuesta de 










3. La musa afro paradisiaca 
3.1 Región del Urabá Antioqueño 
En la Comuna ocho el color de piel de la mujer afro colombiana crea una frontera estética de 
segregación, un miedo a la mezcla interracial, intercultural, la población afro despierta un sentido 
de rechazo para algunos grupos armados, como dice Óscar Arias, habitante del barrio “…a esa 
negra la desplazamos porque es una informante, le dimos doce horas para que se fuera” (Arias, 
entrevista personal, 26 de junio de 2012). 
 
En junio de 2012, individuos que pertenecen a 
grupos armados, adoptaron un imaginario 
xenofóbico hacia la población afro (imagen 7, 
8, 9), obligaron a muchas familias que debían 
abandonar las casas, las mujeres eran 
señaladas como informantes de otros grupos 
armados, estigmatizadas y señaladas por traer 
y llevar noticias del conflicto que se presenta 
en el territorio. 
 
Imagen 7. Titular de prensa, Noviembre de 
2012.  
 Fuente: El Mundo 





Derechos Humanos reconoce que el desplazamiento de población afro colombiana se presenta por 
una errada relación que se establece entre este grupo poblacional y las bandas delincuenciales 
denominadas los Urabeños, se presenta una estética asociada a regiones o grupos de población en 
zonas y áreas específicas del país, grupos que crean una discriminación racial en el territorio "un 
70% de la comunidad negra ha sido afectada por desplazamiento. Según el diagnóstico realizado 
para el plan de desarrollo local de la Comuna ocho” (DDHH, 2012, págs. 14,15). 
Las musas afro paradisiacas llegan a Medellín con unos hábitos culturales, raíces sociopolíticas e 
históricas particulares que reflejan la idiosincrasia y los imaginarios de una región del país que, 
como la del Urabá antioqueño, dispone de una riqueza natural y cultural infinita, aún cuando cargue 
a cuestas, por más de 50 años, la violencia y el fenómeno del desplazamiento forzado de muchas 
familias. 
Las musas están cargadas de un diferencialismo cultural, portadoras de un valor simbólico asociado 
a la vida productiva y económica de una región geográfica, un espacio donde las mujeres son 
cultivadoras de plátano. La actividad económica de la región del Urabá es la agricultura, desde el 
inicio de los años sesenta y setenta ha sido la principal actividad, una región con monocultivos de 
banano y plátano que han marcado una identidad cultural a los habitantes. Las musáceas han sido el 
sustento alimenticio de muchas familias, que al llegar a la ciudad extienden la práctica agrícola en 
la ladera como hábito alimenticio y de supervivencia.  
Las musas son motivo de exclusión por provenir del Urabá, por el color de la piel, por las 
costumbres del Bajo Cauca Antioqueño que chocan e irritan a las instancias de poder criminal y 
que, en razón de ello, son clasificadas como personas no gratas sobre las que se proyecta el 
imaginario de ser indeseables, al punto de considerárseles motivo de reconstrucción discursiva e 
identitaria. A lo anterior, las mujeres reaccionan dándole un valor estético al paisaje y revelando a 
través de la apropiación del territorio una resistencia de la acción colectiva de rechazo frente a todos 
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aquellos que alimentan sus imaginarios a través del prejuicio moralizante, prejuicio que por demás 
se expresa en un lenguaje de discriminación, que se pronuncia con persecuciones, homicidios y 
desalojos forzados de las viviendas. Pese a ello, las musas construyen mecanismos de repudio, 
lenguajes de protesta, cuyo dialecto es la resistencia. 
En consecuencia, la comisión de derechos humanos reconoce que las mujeres  en la Comuna ocho, 
han sido, ultrajadas, amenazadas y desplazadas, además ha denunciado violaciones y reclutamiento 
a grupos armados ilegales, a lo que se adiciona que los continuos enfrentamientos entre bandas, han 
segado la vida de mujeres por las balas perdidas. (DDHH, 2012, pág. 22). 
La mujer afronta una xenofobia creada por las dinámicas de exclusión interracial, comportamientos 
que han provocado la expulsión masiva de mujeres pertenecientes a la Comuna ocho. Resulta 
entonces que las mujeres entran en una esfera de continuos y repetitivos desplazamientos por 
diversos procesos de negación social y cultural, los actores del conflicto armado de la ladera 
desplazan al desplazado. Sin duda, se percibe un imaginario afro que se planta acurrucándose en un 
territorio en conflicto. Sin embargo, frente a este oscuro panorama es la misma mujer quien 
establece una relación estética sensitiva de rechazo, materializada y reflejada en los sembrados, que 
se marca en el territorio y que se poetiza en cada uno de los significados que a éste se le atribuyen.  
Las musas afro paradisiacas crean un espacio de vida, de superación, aun así, están enfrentadas a 
condiciones económicas que no logran satisfacer las necesidades humanas como el desempleo, 
escasez de bienes, analfabetismo y segregación social. Son sujetos adaptados a nuevas dinámicas 
sociales y enfrentados a alternativas de subsistencia, a un poblamiento de terrenos poco aptos para 
la vivienda en razón de la vulnerabilidad natural del suelo en ladera. 
Desigualdades sociales, promovidas y manejadas por un Estado, que no apoya social, política y 
militarmente la permanencia de la población en su territorio, al contrario, ayuda a las familias a 
cargar en camiones las pertenencias y enseres a nuevos espacios para ser habitados. Un caso 
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reciente ocurrió en el año 2013 en el occidente de Medellín cuando los habitantes de ladera del 
corregimiento de San Cristóbal, debieron desocupar sus casas a causa de un miedo generalizado que 
provoca el conflicto urbano y los grupos armados que ejercen control en el territorio, Aún se 
conserva en la memoria reciente las imágenes del momento que gran número de habitantes fueron 
desplazados de sus barrios, y en respuesta, el gobierno nacional, con el apoyo del Ejército de 
Colombia, se limitaron a ayudar a sacar las pertenencias y acomodarlas en camiones que les 
llevarían a lugares inciertos. Hombres uniformados y vestidos de camuflado, cargaban costales y 
cajas de cartón llenas de enseres, camas, colchones, muebles, electrodomésticos, creando una 
atmosfera de destierro masivo intra urbano sin precedentes, uno de muchos casos de tierras y 
hogares despojados, y uno más de los miles de desplazamientos silenciosos que vulneran los 

























Imagen 8. Desplazamiento afro, Comuna ocho, junio de 2012. 


















Imagen 9. Desplazamiento afro, Comuna ocho, junio de 2012. 
Fuente: José Alexander Caicedo Castaño 
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La población afro es estigmatizada y asociada con algunos grupos armados, fuerzas de poder que 
controlan el territorio, un imaginario acuñado por bandoleros que vigilan y se lucran de trozos de 
ladera. Al llegar a la ciudad, las mujeres encuentran un territorio definido por fronteras que 
incorporan otras dinámicas de violencia, que somete a la población a conductas reguladas por 
grupos o bandas armadas que rechazan la permanencía y ocupación de la población afro 
Colombiana.  
Otro caso de agazapamiento se presentó en el año 2012, cuando el conflicto armado prohibía a los 
habitantes caminar libremente por el territorio, a causa del fuego cruzado. El conflicto obligó a la 
institucionalidad “Secretaria de Bienestar Social” hacer presencia en la zona (imagen 10), pequeños 
grupos uniformados del Estado acompañaban con seguridad y vigilancia a los niños después que 
salían de las escuelas ó colegios. Las nuevas generaciones, para llegar a la casa, atraviesan las 
fronteras,  el puente se traslapa como el centro de dos territorios, que  señala y divide el límite de 
algunos barrios, lugares habitados por diversos grupos de poder. La tensión por el dominio 
territorial incremento la presencia de autoridades oficiales, que después del medio día, escudaban el 
paso de los infantes por los limites (imagen 11), estrategia que no logro afianzar la confianza de las 
familias.  
La comunidad se habitúa al conflicto y la violencia del barrio, guardando el constante temor por la 
vida de los hijos, de esta manera lo expresa la señora Mélida Betancur “…de todas formas hay que 
seguir, con temor pero hay que traer los niños” H13N. (2012). Autoridades invitan a padres de 











Imagen 10. Ruta segura, Comuna ocho, 5 de junio de 2012. 









Imagen 11. Ruta segura, Comuna ocho, 22 de junio de 2012. 
Fuente: José Alexander Caicedo Castaño 
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3.2 Escenario estético 
Caminamos por las fronteras, por Villa Turbay, La Castro, Esfuerzos de Paz, Villa Tina, La Torre, 
un recorrido que comenzó en el barrio la Sierra (imagen 12, 13). Durante el trayecto, cada persona 
tomaba una piedra, que luego al llegar a Pinares de Oriente, pintaba de blanco y colocaba su 
nombre y su lugar de origen en la piedra, estas piedras eran apiladas dentro de un círculo construido 
por la comunidad. Una semana antes del 09 de abril la comunidad en conjunto proponía un acto 
simbólico representativo en el territorio el día Nacional de las victimas en Colombia. 
Las piedras tienen vida y espíritu, de este manera lo manifiesta Jair, habitante del grupo indígena 
Arhuaco. En la Sierra Nevada de Santa Marta, son expresiones culturales que pueden contar una 
infinidad de historias de los distintos lugares y orígenes, elementos sagrados de la naturaleza 
dispuestos a convivir, dialogar culturalmente en una diversidad geográfica amarrada a las ganas de 
subsistencia. Objetos utilizados como expresión cultural que son testimonio de la fuerza de las 
comunidades (Zapata, 2010, pág. 46). 
El encuentro en la comuna ocho se denominó “Recorriendo la memoria de las victimas en el 
territorio” La actividad se preparó y realizó en forma concertada entre la Universidad de Antioquia 
(por intermedio del INER-Observatorio de Seguridad Humana), y la Universidad Nacional de 
Colombia-Sede Medellín-Facultad de Arquitectura (por intermedio de la Escuela del Hábitat-
CEHAP), conjuntamente con las organizaciones comunitarias anfitrionas de la Comuna ocho: Mesa 
de victimas, Mesa de vivienda, Mesa de desconectados, Plan de desarrollo local, Medios de 
comunicación alternativos de la Comuna ocho, Corporación cultural Diáfora, Casa juvenil, 
Manapaz y Artistas de la Universidad Nacional de Colombia. 
La acción poética crea un imaginario estético en común. El transportar una piedra es involucrarse 
con algo de la ladera, es hacerlo propio al nombrarlo y marcarlo con el lugar de procedencia, para 
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luego llevarlo a un espacio masivo. La acción también se convierte en un escenario para hacer 
memoria y fortalecer la identidad local, el devenir histórico, desde las estéticas comunitarias y 
populares, manifestados en el espacio público. Así lo describe Rueda, profesor y académico 
involucrado en los procesos sociales y culturales de la comuna ocho, “Ejemplarizante, podría ser 
uno de los posibles conceptos que sinteticen esta actividad: realizar un encuentro en movimiento 
recorriendo la memoria de las victimas en el territorio donde son las victimas los protagonistas 
centrales enlazando sus testimonios con expresiones culturales cargadas de simbolismos, 
compartiendo experiencias de vida al caminar por los hábitats que ellos construyen con 
participantes de otros contextos, es realmente aleccionador” (Rueda, 2014, pág. 4). Una semana 
después del 09 de abril, algunas mujeres y un cultivador de Pinares de Oriente, en el territorio 
fijaban con cemento las piedras, con el deseo que la acción artística siga sumando significados 










Imagen 12. Recorriendo la memoria, Comuna ocho, abril 2014. 







Imagen 13. Recorriendo la memoria, Comuna ocho, abril 2014. 




4. Imaginarios rurales y urbanos  
4.1 Pinares de Oriente 
La comunidad Pinares de Oriente habitúa en la ciudad unos imaginarios de la vida rural provistos de 
expresiones y relaciones cotidianas con la naturaleza. La población asentada en la ladera de la 
Comuna ocho, edifica significados asociados a los espacios vividos, inspirados en imágenes rurales 
que se movilizan también con la vida. Por su parte, el lugar de origen es un espacio que marca unas 
dinámicas sociales, que aporta maneras de conocer, interactuar y transmitir los saberes, las 
tradiciones, las historias, la gastronomía, etc. Se trata de una transformación en el territorio 
acompañada de valores rurales, es decir heredados, que construyen una  ético estética colectiva, una 
transposición de experiencias humanas, entre un antes y un después, entre un contexto rural y uno 
urbano. Así lo deduce Baczko, cuando analiza los imaginarios de la vida social como las historias 
en imágenes, radiografías del pasado humano que reinventa la permanencia en el territorio y las 
necesidades del presente. Del mismo modo “toda ciudad es una proyección de los imaginarios 
sociales sobre el espacio. Su organización espacial le otorga un lugar privilegiado al poder 
explotar la carga simbólica de las formas, el centro opuesto a la periferia, lo “alto” opuesto a lo 
“bajo”, etcétera” (Baczko, 1999, pág. 31). 
En la periferia habitan individuos provenientes de diferentes regiones de Antioquia, de Andes, 
Caucacia, Ituango, Argelia, Dabeiba, Urabá, etc., hombres y mujeres de múltiples culturas que 
comienzan a construir de manera informal las viviendas y  cuyas acciones evidencian  una 
ocupación urbanística aleatoria inspirada en las modelos de vivienda rural. Es así como las  familias 
crean un espacio agrícola que pueda garantizar un mejor aprovechamiento productivo, económico y 
alimenticio del suelo. 
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Gráficamente el mapa (figura 7), representa cuatro regiones del departamento de Antioquia, 
localizados en los Municipios de Argelia, Ituango, Dabeiba, Caucasia. Y la ciudad de Medellín 
como espacio geográfico de cohesión entre los diversos grupos culturales que llegan desplazados.  
Diversos pasados, diversos imaginarios se aglutinan en la ladera, pueblos y culturas transforman el 
paisaje, se ocupa el lugar con objetos que van cambiando gradualmente las maneras de habitar el 
espacio. Los imaginarios en relación a la estética cargan un pasado antropológico cultural en la 
memoria del ser humano. Los habitantes de ladera siembran las imágenes de un pasado añorado en 
la tierra, sentido que le otorga un significado étnico a los objetos naturales, elementos vitales que 
tienen unos ciclos naturales, alimenticios, imágenes rurales que se arrinconan en el territorio. Se 
trata de un espacio cuyos elementos discursivos entrecruzan experiencias sensibles. Se trata también 
de un espacio que reafirma el sentido de lugar. Allí los hábitos se comparten, el objeto natural narra 
historias, el lenguaje cultural, simbólico y colectivo coopera en el territorio que agrupa las ideas y 
los gestos, las palabras, el lenguaje se multiplica en el espacio habitado. Más aún, como subraya 
Taylor, la realidad tal y como es, en la experiencia, va implícita en el mapa del espacio social, lo 
que era al comienzo una idealización, termina en un complejo imaginario, que si bien en la mayoría 
de los casos, los hechos son impulsados por imposición, improvisación ó adopción, contribuyen, sin 
embargo a constituir un nuevo imaginario social (Taylor, 2004, pág. 44). 
El hombre rural no ve el paisaje por disfrute estético, camina entre la naturaleza, se identifica y 
funde con ella, callejea las parcelas, reconoce las semillas de los frutales y las hortalizas, contempla 
y cuida los animales, las vacas, los cerdos, los pollos y las gallinas ponedoras. Ese hombre escarba 
la tierra, y al hacerlo, crea imágenes que integran al espacio valores estéticos que se colocan al 
servicio y consumo de los demás. A saber, son hábitos implícitos en la vida urbana del campesino. 
Reflexión que plantea Borges cuando difiere “el territorio es propio mientras lo recorro, ya cuando 
viajamos somos paisajeros más que pasajeros” (Borges, 2013). Los paisajeros del cerro Pan de 
Azúcar, son ahora los invasores, que llegan a la ladera y se agazapan, contemplando el paisaje, 
adaptándose a las condiciones precarias, desquebrajadas, hombres y mujeres agricultores y 








Figura 7. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2012. 




4.2 Recorridos y rebusque Urbano 
Otra alternativa de subsistencia y adaptabilidad son los recorridos urbanos, realizados por mujeres. 
Generalmente, las musas bajan caminando de la ladera al centro de la ciudad para el rebusque del 
alimento, rutas informales que realizan de tienda en tienda, buscando despertar compasión a los 
habitantes por la condición de desplazamiento, provocar sentimientos de humanidad a los 
comerciales y vendedores, los supermercados y centrales de alimento, regalan  productos de 
consumo para la subsistencia, mercado para el diario vivir. Las mujeres prefieren mendigar y pedir 
en las tiendas, pero con un deseo de proteger la vida del grupo familiar. Paralelamente la comunidad 
ha construido senderos imaginarios para la movilidad de las personas. Hábitos informales que no 
han sido objeto de estudio con datos que sustenten la cantidad de personas dedicadas a la actividad.  
El rebusque es un término asociado al concepto de vulnerabilidad que, según Gustavo Wilches 
Chaux, representa varias situaciones de la debilidad de un individuo para lograr una estabilidad en 
materia económica, expuesto a amenazas de índole natural, socio-natural, antrópica y tecnológica. 
Es decir, se trata de “la condición en virtud de la cual una población está o queda expuesta o en 
peligro de resultar afectada por un fenómeno de origen humano o natural, llamado amenaza” 
(Chaux, 1998, pág. 28). 
La comunidad Pinares de Oriente afronta una vulnerabilidad por riesgo natural, sumada al hecho de 
encontrase en una zona de ladera no apta para asentamientos humanos. De ahí  que para la 
administración municipal la lluvia y las aguas de escorrentía sean las causantes del daño físico a 
muchas de las viviendas y los lugares de paso, provocando deslizamiento e inundaciones. Sin 
embargo, a pesar del desarraigo y, frente a la posibilidad de un nuevo desplazamiento por las 
condiciones geográficas y sociales, la comunidad trabaja intensamente en proyectos productivos  a 
escala local para enfrentar especialmente la desnutrición, fenómeno que se agudiza por la 
insuficiencia alimenticia. Como lo revela Mireya, consejera del plan de desarrollo y de la junta de 
 
66 
acción comunal, la población desplazada a través de prácticas agroecológicas, es capaz de auto 
gestionar la alimentación para la familia (Moscoso, entrevista personal, 23 de febrero de 2012).  
La periferia de la ladera se caracteriza por habitantes rurales, “paisajeros”, como es el caso la 
población Pinares de Oriente, apropiados de un espacio sin la autorización legal, grupo social que 
hace doce años habitan la Comuna ocho de manera informal. El estudio de Mireya indica “Pinares 
de Oriente es un asentamiento humano conformado por 200 familias, 700 habitantes, de los cuales 
el 90% son víctimas por conflicto armado” (Moscoso, entrevista personal, 03 de abril de 2014). 
Pinares de Oriente es un asentamiento humano en su mayoría sin garantías estatales, con una 
limitada capacidad económica, un hábitat desconectado de servicios públicos básicos para la 
subsistencia, un territorio ausente de equipamientos como educación y salud, antecedente que 
conduce a la comunidad para auto gestionar un desarrollo económico y productivo. Con el tiempo la 
población ha logrado formalizarse con un mínimo vital termina por adaptarse a la ciudad pese a los 
antecedentes de los hechos de violencia, el desplazamiento y el conflicto. Los habitantes afrontan de 
diversas maneras, los procesos de des-territorialización del hábitat rural. Al abandonar su localidad 
y sus actividades económicas, aparece la incertidumbre de transitar de una sociedad rural a una 
sociedad urbana. Adaptarse a sociedades bastantes diferentes, pone a la comunidad en tensión para 
atender e interpretar el riesgo de la topografía y de los suelos empinados. 
En este devenir, la comunidad  informal se acomoda a una zona andina y urbanizada sin apoyo 
estatal. Ante este hecho, se adecuan con fineza los nuevos usos del espacio. Específicamente, el 
género femenino, emprende un aprovechamiento del suelo. Es decir, cada familia en la parte alta de 
la ladera, tiene una porción de tierra para cultivar, espacio asignado y distribuido comunitariamente 
para los mismos habitantes. De algún modo, lo relata Mireya Moscoso, “tenemos alrededor de 39 
huertas, cada una de 50 metros cuadrados, espacio productivo suficiente para la subsistencia 
alimenticia” (Moscoso, entrevista personal, 03 de abril de 2014). Los productos agrícolas son 
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cultivados para el consumo familiar, las ventas a los vecinos o visitantes de hortalizas y frutales son 
esporádicos. 
4.3. Las musas 
Las mujeres han sido protagonistas en la construcción de la ciudad. En particular, en los sectores 
populares, han sido mediadoras en los problemas de orden doméstico, han participado en las 
acciones cívicas y movimientos sociales (imagen 14) , cambiando así la visión del mundo y su rol 
social. Al tiempo, asumen los papeles tradicionales en su familia, aportan ingresos, en la mayoría de 
los casos, y se involucran activamente en los procesos sociales de la comunidad. Así lo reconoce el 
antropólogo García, quien a partir de una división laboral, plantea una diferenciación territorial 
según el género. Además reconoce que el rol limita entre el espacio laboral y el hogar, condición 
hegemónica que impregna unas dinámicas culturales del espacio habitado (Garcia, 1976, págs. 251-
261). 
Como voluntario e investigador en proyectos de extensión solidaria con la Universidad  Nacional de 
Colombia, sede Medellín, desde el año 2011, he observado que la población Pinares de Oriente, 
ubicada en ladera, reconoce el papel protagónico de la mujer en la configuración del territorio tras 
identificar que las mujeres han organizado el espacio, son grandes protagonistas en los procesos 
organizativos, evitan la descomposición familiar y enfrentan de forma más proactiva el desempleo. 
Esto se ve reflejado en la construcción de nuevos proyectos de vida, la adaptación de las costumbres 
agrícolas y la generación de modelos productivos auto sostenibles que son de gran impacto para la 
comunidad (imagen 15). El liderazgo y entendimiento del rol femenino va adquiriendo así una 
jerarquía social en el territorio, con resultado y experiencia favorable para la comunidad, proceso 
social que ha sido un modelo productivo y de superación. Precisamente,  la labor en la huerta es una 
responsabilidad liderada por las mujeres, que exteriorizan unos hábitos laborales en el espacio 
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público. Las musas establecen vínculos con la tierra y los animales, con el río y la parcela para el 
sustento alimenticio. 
La musa es protagonista a la hora de negociar nuevas vecindades, de definir los espacios de 
socialibilidad como las vías públicas, las escuelas, los lugares de comercio, etc. Como lo expresa 
Das, experta en estudios etnográficos sobre problemas de género, las mujeres han sido importantes 
en las sociedades en conflicto, en los procesos organizativos y laborales, ocupándose rápidamente 
en las actividades del hogar pero con más presiones, ya que la mujer es la proveedora de los 
ingresos en la familia, son agentes de solución de los problemas (Das, 2008, págs. 517-542). Las 
conductas y el papel que desarrollan las mujeres rurales en el territorio ante la vulnerabilidad son 
particulares porque construyen una simbología corporal habituada al constante temor. 
Las musas se agazapan en un espacio geográfico de disputa y conflicto, la población multicultural 
afronta una realidad donde se adapta y habitúa a las dinámicas de inclusión y exclusión social de 
una esfera urbana de ladera estigmatizada y marginada, articulándose a las políticas sociales, 
económicas y culturales del desarrollo de la ciudad. 
 El hábitat es comprendido desde la relación temporal de intercambios biológicos y naturales  en el 
espacio geográfico, un devenir cotidiano amarrado al imaginario estético y cultural de los 
habitantes. La mujer habitúa los hábitos, exorciza en el espacio la historia del hábitat natal y surgen 
nuevas maneras de habitar, es decir, todo un valor estético en común asociado a una razón biológica 













Imagen 14. Mujeres de Pinares de Oriente, Comuna ocho, agosto de 2012. 








Imagen 15. Mujeres de Pinares de Oriente, Comuna ocho, agosto de 2012. 




4.4 La casa de las musas 
El imaginario social se expresa en la ocupación y apropiación del espacio, en la relación con los 
objetos naturales y culturales. Un ejemplo, es la manera como los habitantes construyen las casas en 
la ladera, estructuras físicas que transforman la estética del paisaje urbano. De este modo, el 
paisajero moldea en el territorio imágenes y valores culturales traídos del imaginario de donde se 
proviene. Los hábitos laborales de familias que afirman un rol donde convergen y se repiten nichos 
y afinidades, la imagen de la casa, como lo describe Bachelard, es un valor vivo “la imagen se 
establece en una cooperación de lo irreal y lo real, mediante el concurso de la función de uno y de 
otro” (Bachelard, 1965, pág. 91). 
La casa autoconstruida en la ladera se mezcla con las demás moradas, con la casa urbana, 
compartiendo características estéticas, únicas y/o irrepetibles, en función de elementos de 
supervivencia (imagen 16,17,18). Una cultura rural que encuentra puntos en común, la llegada a un 
espacio insalubre que acaramela intereses culturales, una negación de recordar la casa pérdida, la 
vieja casa, el drama del que lo pierde todo e intenta reinventar los lugares amados. 
Es así, que  recuerda la imagen de la casa natal, la señora Vásquez,  paisajera del  sector “todo lo 
lindo lo tenía allá, todo estaba por allá tan hermoso, un ranchito muy malito, era un ranchito tan 
malito” (Medellín, 2013), lo anterior es el recuerdo de la casa, un objeto natural estético que ha 
perdurado en el tiempo acicalada de belleza, un albergue del pasado que ofrecía abrigo y calidez 
temporal, con una individualidad social y cultural que se manifiesta en la memoria de la nueva 
realidad del habitante. 
Las familias de la comuna ocho, edifican las viviendas, muchas ligeramente encaramadas, 
sostenidas sobre zancos de madera anclados en la tierra, los muros son construidos con piedras, con 
madera, con adobes, con cemento. Las fachadas de las casas son decoradas y adornadas con plantas 
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ornamentales que le otorgan a la vivienda un valor vivo que no se despoja de la naturaleza, muros 
que sostienen jardineras y ornamentos naturales que embellecen. En la casa autoconstruida se 
comparten características estéticas únicas y/o irrepetibles en función de elementos de supervivencia. 
La casa comienza a ser construida por la mano de obra de hombres y mujeres que traen tácticas de 
construcción del lugar de origen, del hábitat rural, materiales durables y no durable para la 
construcción de la vivienda como plásticos, cartón, madera, hojas de zinc, clavos y alambre más la 
suma de objetos encontrados en el hábitat urbano manifiesta una hibridación de materiales entre la 
región de procedencia y del paisaje actual. Las viviendas son construidas por las mismas personas 
























Imagen 16. La casa, Comuna ocho, marzo de 2011.. 


















Imagen 17.  La casa, Comuna ocho,  mayo de 2013. 



















Imagen 18.  La casa, Comuna ocho,  mayo de 2013. 




¿Cuál es el imaginario del habitante? Con información primaria suministrada por el proyecto de 
extensión solidaria, de la Universidad Nacional de Colombia, sede Medellín, la comunidad Pinares 
de Oriente, desarrolló con mujeres, hombres y niños que habitan la ladera, una descripción del 
territorio en tres momentos históricos el antes, el presente y el futuro(imagen 19), los dibujos de las 
veinte y ocho familias de diferentes regiones de Antioquia , representaban estéticamente las formas 
de habitar del lugar de origen. Los objetos representados, permitieron reconocer y encontrar 
referencias y asociaciones visuales con el territorio; un ejercicio de ponderación lógica permitió 
desde otro lenguaje estético, analizar los dibujos, y darle categorías importantes dentro del 
imaginario de la población, valores vivos como la vivienda, la agricultura, árboles frutales y 
hortalizas,  los animales y el agua, representaban formas simbólicas de la vida rural, una tarea que  
permitió transformar las imágenes en datos y cifras; las tablas dinámicas representaban otro 
lenguaje estético de comunicación y de interpretación, maneras de intentar racionalizar la 
información visual. 
A través del simbolismo  de la imagen,  se logro representar gráficamente una estética de género 
que predomina en el territorio, tenemos que la mujer (figura 8), ocupa el doble de la población 
(28,5%) en relación al hombre (17,8). El hábitat rural, tiene una fuerte relación y armonía con la 
naturaleza (figura 9,10), lo valores  representan un pasado rural del (96,4%), en relación al pasado 
urbano (3,5%). En el pasado, el suministro del agua es del (35,7%), en relación a la escases del 
elemento vital en el presente. En el pasado la presencia de árboles frutales es del (85,7%), en 
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relación a las actuales condiciones. La figura de la vivienda, ha  prevalecido en el imaginario de la 
comunidad aún en las condiciones de vulnerabilidad. 
Podemos concluir, por tanto, la representación de la imagen recoge perfectamente las maneras de 
habitar y socializar. El análisis territorial (imagen 20,21,22,23), nos encontramos con la 
representación grafica del imaginario rural esfumado, desplazado por las nuevas formas de 
adaptación y apropiación de los suelos de ladera urbana, sumado a las condiciones desfavorable que 
carga el desplazamiento por conflicto territorial. La vivienda se va transformando con el paso del 
tiempo,  la fachada adornada de flores, es difuminada por las casa sin ventanas, vínculo que 
exterioriza la convivencia con el otro, coexistencia que es amarrada entre contenedores, en la vida 
urbana los animales son enjaulados  y los cultivos son enrejados  y delimitados. La memoria 










Imagen 19. Territorio, Comuna ocho, 2013. 







Figura 8. Mujeres de Pinares de Oriente, Comuna ocho, agosto de 2012. 















Figura 9. Rural, urbano, Comuna ocho, 2013. 







Figura 10. Rural, urbano, Comuna ocho, 2013. 





Imagen 20. Rural, urbano, Comuna ocho, 2013. 




Imagen 21. Rural, urbano, Comuna ocho, 2013. 


















Imagen 22. Rural, urbano, Comuna ocho, 2013. 



















Imagen 23. Rural, urbano, Comuna ocho, 2013. 
Fuente: Proyecto de Extensión Solidaria 
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En esa visión el arte es creación, crear es imaginar. Se tiene así  una imaginación dinámica que 
puede visitar el pasado y anticipar el futuro. El imaginario en relación a la estética puede asumir e 
interpretar el punto de vista de una comunidad cultural. La creatividad significa poner a la 
imaginación a trabajar, en una constante renovación de ideas nuevas que sean valiosas en la 
construcción de una mejor calidad de vida, adaptándose a la fuente de nuestros problemas y cómo 
solucionarlos. Inventamos ciudades, vivimos en un planeta completamente imaginado, existimos 
porque imaginamos, somos capaces de crear, de avanzar de adelantar nuevos proyectos, de resolver 
problemas y afrontar nuevos retos y esto es lo que se refleja como tácticas en la Comuna ocho. 
La comunidad Pinares de Oriente, recrea un imaginario del territorio habitado, a través de dibujos 
que representan la memoria del lugar natal, la familia, la vivienda, el paisaje, la naturaleza, son 
grafismos que configuran el territorio. La naturaleza y los animales que andaban libremente por el 










4. 5 Escenario estético  
Vale la pena destacar el imaginario de la vivienda rural, de las mujeres de la Comuna trece de 
Medellín, cuyo sentimiento estético asociado con el color, otorga un valor simbólico a la naturaleza 
y una relación de identidad con un imaginario de habitarla alegremente (imagen 24). Colores como 
naranja papayuela, verde manzana, azul cielo, son nombres asociados con la naturaleza, con el 
paisaje, con los alimentos, las frutas y verduras, imágenes a color pronunciadas por un grupo de 
más de treinta mujeres que participaron en un proceso social y cultural de participación e inclusión 
en el barrio las Independencias. Durante algunos días, se realizan talleres conformados en su 
mayoría por madres líderes de la comunidad, las mujeres escribieron y pintaron el color de 
preferencia para las vivienda (fachadas y laterales), un ejercicio realizado desde una identidad y 
apropiación simbólica del espacio habitado, donde aún a pesar de la adversidad, predomina una 
resistencia a la vida, y una relación con la flora, la fauna, las mascotas, las aves, que habitan el 
barrio. 
Desde el punto de vista estético, los habitantes de la comuna trece, reafirman el deseo de vivir 
dignamente en un entorno lleno de armonía y colorido, borrando de la memoria las huellas del 
conflicto armado, la violencia y desplazamiento, fenómeno símil en la comuna ocho, en la ladera de 
la comuna trece, las mujeres en esta región geográfica, generan espacialidades propias de su género, 
reafirmando la conquista en los espacios de participación. 
Cada integrante en los talleres argumentaba las preferencias de color y la relación afectiva que los 
matices vivos mantenían con el paisaje rural. Colores que son asociados con el lugar natal, una 
armonía estética que se manifiesta en la diversidad y no en la uniformidad del color (imagen 25). 
De esta manera, la comunidad decidió el color que querían ver pintadas las fachadas de las casas, 
intervención donde la opinión del habitante era valorada, sin imposición de parámetros y normas 
dadas por una planeación. Los muros que son espacios físicos y públicos del barrio y de la ciudad, 
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eran asignados por la institucionalidad para ser lienzos de expresiones urbanas, intención artística 
presentada por la EDU (Empresa de Desarrollo Urbano), programa denominado “Medellín se pinta 
de vida” que busca embellecer y mejorar a través del arte el aspecto físico espacial, las zonas más 
deprimidas y marginales de la ciudad, y para ello utiliza el color y la estética vinculante como 
medio para expresar los gustos, las emociones y sensaciones de los habitantes. 
Desde esta perspectiva socio cultural, el proceso trae consecuencias en la calidad de vida para los 
habitantes en su existencia diaria, la transformación estética del espacio público, cambia la 
concepción que los habitantes tienen del lugar habitado, así lo menciona un poblador, “…y en 
realidad  nos paramos acá, y vemos todas esas casas pintadas tan hermosas que nunca llegamos a 
imaginar que íbamos a tener este barrio y este sector tan bonito” H13N. (2014). Más de 200 casas 
de la Comuna 13 se pintaron de color. Obtenida el 01 de abril de 2014, 
http://www.youtube.com/watch?v=F21ZfJEpo5k  
El barrio se convierte en un modelo cultural de ciudad, el pintoresco paisaje enriquece la imagen del 
sector, desde los procesos sociales y de participación ciudadana. En el sector se pintaron veinte 
ocho murales y más de 200 viviendas, trabajo realizado por artistas locales, Artistas Plásticos de la 
Universidad Nacional de Colombia,  Artistas Plásticos de la Universidad de Antioquia, por 
mencionar entre los invitados: (Cristian Felipe Duque Jiménez, Jhon Edison Ruda, Jhon Alexander 
Serna, Hernán Andrés Taborda, Yeison Estiven Serna,  Jhoan David Avendaño Villa, Andrés Salas, 
Joan Montoya Osorio, Ricardo Andrés Ruiz Jaramillo, Estephanie Vásquez, Daniel Mauricio Serna, 
Daniel Rúa Calle, Paula Andrea Vélez, Nidia Eunice Naranjo, Adrian Estrada Mejía, Juan Camilo 
Jaramillo). La propuesta de los artistas, aportaba desde la estética una transformación urbanística en 
la periferia, con temas alegóricos a la vida y la naturaleza, reconstruyendo de alguna manera el 
pasado rural de algunos hábitats, los artistas del barrio confabularon intereses plásticos y de 
intercambio con artistas de la academia, con la intención de embellecer los espacios y afianzar 







Imagen 24. Escenario estético, Comuna trece, marzo de 2014. 






Imagen 25. Escenario estético, Comuna trece, marzo de 2014. 
Fuente: José Alexander Caicedo Castaño 
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5. Las huertas agrícolas, espacio social  
5.1 Saberes y Hábitos 
Las mujeres modelan un significado simbólico del lugar habitado. El hábitat rural se muda con la 
vida, la suma de esas individualidades en conjunto son las que elaboran significados singulares, 
construidos y pensados por un grupo de personas. Múltiples imágenes que se fusionan y se repiten 
estéticamente en el territorio creando unos códigos sociales y culturales, una puesta en común. La 
mujer construye en la ciudad  formas intersubjetivas de expresar afectos de humanidad, crea un 
espacio de vida en condiciones de violencia. Partiendo  del hecho que son sujetos, que se enfrentan 
a un territorio hostil, no existe entonces, una separación del agricultor con el espacio, al contrario, 
ellas adaptan experiencias y materializan los hábitos del cultivador en la urbanidad. Con este marco 
sensible de fondo, los espacios dejan entrever sus particularidades. Se trata de una construcción 
auténtica y participativa a partir de la cual se establece un vínculo cultural con la identidad y con el 
lugar, un reconocimiento simbólico que deja señales, y secuelas del comportamiento social de 
vecindad y manejo productivo del suelo. De este modo, el imaginario representado en la estética se 
impone como un rasgo y objeto social, que ayuda a interpretar y valorar los fenómenos de 
ocupación del agricultor y recolector en un territorio. 
Los productos agrícolas son cultivados en pequeños lotes de tierra muy cerca de la vivienda. Los 
principales productos que se cultivan son: maíz, yuca, tomate, cebolla, zanahoria, lechuga, 
remolacha, frijol, espinaca, coliflor, repollo, plátano y café. Especialmente, las frutas y hortalizas, 
consolidan un espacio productivo para garantizar la subsistencia alimentaria. En este contexto, 
Cristina relata lo siguiente: “mis hijos son cinco, y a mí me sirve mucho las verduritas para los 
niños, porque yo el frijolito, el repollito, se lo doy a los niños” (Fernández, entrevista personal, 23 
de febrero de 2012). Vale mencionar cómo en estos espacios se generan diferencias de género, la 
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pericia agrícola es utilizada productivamente por las musas que se apropian de pequeñas porciones 
del cerro tutelar Pan de Azúcar, para los cultivos. La comunidad trabaja persistentemente la tierra, 
estableciendo en el territorio métodos y técnicas de aprovechamiento productivo 
del suelo. 
Las huertas agrícolas son utilizadas por las mujeres para el cultivo generalmente de vegetales para 
consumo humano. El paisajero renueva los hábitos laborales productivos, adaptándose a las 
condiciones del suelo, fenómeno que ocurre en la mayoría  de los casos, en las partes más altas de la 
ladera. En las áreas bajas y/o intermedios la escases de tierra ocasiona otros hábitos de subsistencia, 
el suelo tiene otros fines económicos, de carácter industrial y urbanístico. Una ciudad moderna que 
cultiva los productos de consumo en materas. La falta de espacio libre para cultivar motivan a las 
mujeres a trasplantar la tierra y contenerla en tarros, recipientes de cocina, donde siembran 
hortalizas y aromáticas, usadas en los alimentos del diario vivir. Discernimiento traído del 
imaginario rural y se incluyen en una ciudad de asfalto y de cajones de cemento.  
 
5.2 El objeto natural/valor estético como desarrollo productivo 
Desde el interior de una ventana, un habitante desde la distancia observa a Alto bonito, un sector de 
Villa Turbay en la Comuna ocho.  La montaña está bordada por extensiones de cultivo de musáceas, 
largas filas de árboles frutales que insinúan una procedencia cultural y regional. El hábitat natural 
del paisaje de ladera, lo describían, con otras características, en relación al uso y producción del 
suelo “…entre las especies vegetales existentes, predominaba el pino, pero además encontramos 
árboles de noro, yarumo, ciprés, acacia japonesa, chucho, uvito de monte, nigúito, guayabos, 
arrayanes, y pasto cola de zorro” (Ríos & Cotuá, 2009, pág. 29). Algunas de estas especies 
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vegetales han sido sustituidas y renovadas, el crecimiento urbanístico y el desempleo han motivado 
a las familias a darle otro aprovechamiento a los recursos naturales. 
De esta manera, el paisaje urbano es transformado por los hábitos rurales creadas por las 
comunidades, árboles y hortalizas cargados de una huella cultural del cultivador. Al llegar, las 
musas comienzan a trasladar el paisaje nativo, de tal forma que la mayoría de flora es sustituida por 
el cultivo de nuevas especies. El territorio es habitado por las musáceas que son ancladas en el 
espacio físico, el objeto estético natural se exterioriza en el territorio, como un hábito cultural. 
Por decir, desde otra geografía, las mujeres afro paradisiacas en el Chocó Biogeográfico 
Colombiano, improvisan cultivos en las azoteas, estructuras elevadas elaboradas con especies 
madereras de la zona. Allá las mujeres utilizan técnicas artesanales de construccion, las azoteas son 
huertas caseras típicas de la región del Pacífico, donde se cultivan plantas medicinales y 
alimenticias, las especies más comunes son la cebolla de rama, el orégano y la albahaca. En estas 
comunidades las azoteas son importantes para la seguridad alimentaria, “es una práctica agricola 
para la conservacion de la biodiversidad y constituye un elemento cultural donde se conjugan los 
saberes de las étnias en torno al uso racional y sostenible de los recursos naturales” (Mena, 
Escobar, García, & Valencia 2001, págs. 59-71). De ahí que las mujeres en el Chocó tengan un 
mayor protagonismo en la huerta, en la siembra, en la cosecha y el cuidado de las plantas. 
Las mujeres acomodan las costumbres rurales a las condiciones atmosféricas propias de ladera 
urbana, suelos erosionados de zona andina, la población se adapta a los extremos cambios 
climáticos, como la sequía y la erosión de los suelos. Como lo menciona la señora María Estela 
Martínez “yo a la huerta voy casi todos los días, en este momento como está haciendo tanto 
verano, voy en la mañana un ratico o por la tarde, a dar vuelta, a abonar las matas” (Martínez, 
entrevista personal, 23 de febrero de 2012).En la ciudad hay otros ritmos temporales que han sido 
tecnificados e industrializados, la mujer se ha acostumbrado a nuevas formas de interpretar la 
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ciudad y maneras de aprovechar la tierra. Como lo menciona Rosalía, mujer campesina de Argelia 
Antioquia que habita hace seis años en la ladera: “claro que uno, se va acostumbrando, porque allá 
sembraba uno y no tenia que abonar, no había que echar abono, si no que la tierra se prestaba y esta 
tierra acá es muy dura, es muy difícil hay que tirar mucho abono, entonces, mientras uno tenga 
abono, ó sea, las matas se ponen bonitas, deja de echarle abono y la mata se pone viejita, y no da 
nada, así es” (Arteaga, entrevista personal, 23 de febrero de 2012). La agricultura urbana es una 
alternativa productiva, estrategia de poblaciones que buscan subsistir, renacer y curar la 
deshumanización del destierro. 
Como puede observarse cada circulo esta agrupado por los valores A, B, C. (Figura 11), en cada 
valor se carga un lugar de origen y las tendencias agrícolas de tres mujeres habitantes de los 
Municipios, A (Argelia), B(Dabeiba), C(Caucasia), tres regiones geográficas del departamento de 
Antioquia, espacios  asociados a entrevistas realizadas a mujeres de la comunidad Pinares de 
Oriente. Gráficamente el diagrama agrupa los nombres de los productos agrícolas cultivados  por 
las mujeres ¿ que cultivaba en el hábitat natal? La triada podría expresarse de la siguiente forma: 
Cada asociación respondía a la pregunta, (A) ¿Que cultivaban en Argelia, Antioquia? “Rosalía 
Arteaga: allá, sembraba café, pues, cultivaba café, caña, el plátano”. (B) ¿Que cultivaban en 
Dabeiba, Antioquia? “Cristina Fernández: Allá se cultiva el frijol, el maíz, el café, la yuca, el 
plátano”.(C) ¿En Caucasia que sembraban, que cosechaban? “Violeta Chamorro: Allá que 
cosechan, cosechan el maíz, la yuca, el plátano, que yo me acuerde, pero más que todo el lugar 
donde yo vivía, era pura minería”.  
El plátano y el café, son dos alimentos en común que convergen cuantitativamente en la grafica, 
prácticas rurales que ayudan a comprender, la preferencias alimenticias de otras regiones de la 
ciudad, un objeto natural en común que converge y construyen en el imaginario del paisajero, 
asociaciones que se colocan en común, saberes, las tradiciones, la gastronomía, etc. Sin embargo, el 
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diagrama de prácticas territoriales, plantea la dualidad  ¿Que cultivan las mujeres en la comuna 
ocho de Medellín?. 
Los individuos provenientes del campo otorgan una significación al territorio, aportando nuevos 
lenguajes estéticos de leer la ciudad. Formas de comunicación que por ejemplo se manifiestan, en el 
cambio y la relación temporal con el medio; en los tiempos naturales del día y de la noche. Otra 
anécdota agrícola la señala la señora Cristina, “yo salgo casi todas las noches, ahora en verano a 
fumigar, sí, porque en el día están calurosas, entonces, después de las seis o siete de la noche, yo 
voy, y me quedo por ahí hasta las nueve regándolas” (Fernández, entrevista personal, 23 de 
febrero de 2012). El paisajero habla de las fases lunares de creciente y menguante, como 
temporalidades importantes para el desarrollo de los cultivos. El campesino tiene unos tiempos 
laborales para levantarse y acostarse, para atender tareas en la huerta como regar las plantas, 
sembrar, y mantener o cuidar los suelos etc. Las condiciones del medio ambiente, el clima son 
fundamentales para las labores agrícolas, todas estas actividades, están condicionadas a unas horas 
















Figura 11. Mapa del conflicto armado, Comuna ocho, 2012. 




5.3. La casa de las musáceas 
Las musáceas son desplazadas de la huerta agrícola, las mujeres trasladan el cultivo del frutal al 
lado de la vivienda, las musas cultivan las plataneras compartiendo vecindad con la casa. El árbol 
frutal comienza acrecer al lado de la vivienda. A esto es que se refiere Mandoki, cuando hace 
referencia a una estética de afinidad morfológica íntima, de prendamiento entre el sujeto y el objeto 
natural, que permite la integración del individuo en la heterogeneidad social (Mandoki, 2006, 
pág.89). 
Las musáceas dinamizan naturalmente el paisaje urbano. El frutal crea un paisaje a partir de un 
fenómeno estético temporal, de contemplación y consumo durante su ciclo natural. El plátano 
comienza a crecer aceleradamente contiguo a las viviendas, compartiendo vínculos con los 
habitantes. La periferia muestra una capa de color verde de cultivos de plátano que el campesino en 
el uso del suelo va construyendo en las partes más altas de la ladera (imagen 26). Las musáceas 
producen un racimo de bananos que asegura el alimento de muchas familias por algunas semanas. 
Las mujeres avecinan una relación nutritiva con el fruto, una exteriorización expuesta por la técnica 
productiva que alcanza un protagonismo natural y biológico más que otros tipos de cultivo. 
Las musáceas son una familia de plantas herbáceas perennes, nativas de las regiones tropicales. El 
árbol se caracteriza por tener largas hojas verdes, sujetas como nervios al tallo, el tallo es un rizoma 









Imagen 26. Comuna ocho, octubre de 2012. 
Fuente: José Alexander Caicedo Castaño
 
99 
Consternado, en horas de la mañana observo desde la ventana de la casa,  las largas hojas verdes de 
las musáceas que aduermen tiradas en el piso. La mujer  que narra la historia, es mi madre, que me 
sacude con palabras  “Han cortado la platanera, un muchacho que no sé quién es, anda con gafas y 
un machete, ahora será que se quiere adueñar del solar”. 
Al contrario, más arriba en la parte alta de ladera, un cultivador de Pinares de Oriente le regurgita a 
la tierra un bulbo de plátano, una semilla que fue  trasladada al barrio San Antonio. En esta zona de 
ladera, los habitantes no cultivan la tierra, la agricultura urbana trunca los procesos de desarrollo, 
porque los alimentos ya están en la tiendas, las nuevas generaciones, jóvenes de ciudad, están 
desvinculados con las dinámicas rurales. 
Un árbol que casi alcanzaba la estatura de una persona adulta es cortado. ¿Cómo no puede una 
persona reconocer una platanera? A pesar de esto, la raíz de las musáceas comienza a crecer 
nuevamente, el árbol regenera el proceso biológico reproductivo, en el mismo lugar  que ocupaba la 
platanera cortada. Las musáceas durante el proceso de crecimiento, siempre están acompañadas, el 
árbol frutal tiene padre, tiene madre, tiene hijos, un ciclo biológico que extiende la vida vegetal con 
un sesgado interés de acompañar la vida humana. 
El fruto del plátano produce un bienestar que está acompañado con la subsistencia, el alimento, 
ofrece un sentido que se va adaptando a las necesidades particulares de la familia. El objeto estético 
natural encuentra un punto en común en la ciudad, se desplaza del lugar de origen y de la huerta y 
comienza a tejer un significado en común con las personas que habitan la ladera (imagen 
27,28,29,30,31), las musas se acomodan en el paisaje entroncando la vida rural. 
Las comunidades construyen en el hábitat un imaginario con representaciones simbólicas asociadas 
a los objetos, reflejadas por el pensamiento y manifestados en una expresión estética, un conjunto 
de objetos etnográficos del hecho social que corroboran las costumbres agrícolas, una identidad 
colectiva de supervivencia  coligada a un hábitat con unos atributos específicos. Conforme lo 
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expresa Leroi Gourhan, el hombre despierta un interés en un código de emociones estéticas que 
responden a un comportamiento ligeramente apartado de la rareza ó belleza de la naturaleza. Las 
imágenes cotidianas congelan el imaginario colectivo con experiencias que son representadas de las 
costumbres vividas, un comportamiento biológico asociado a las necesidades de supervivencia 
(Leroi Gourhan, 1965, págs. 52-175). 
La vida es orgánica y creativa. A partir de la imaginación las cultivadoras identifican las 
oportunidades que  genera el territorio, las mujeres hacen algo con lo que se sienten cómodas, de tal 
forma que la agricultura urbana humaniza, se convierte en parte en la existencia y la convivencia 


























Imagen 27. Las casa, Comuna ocho, marzo de 2011. 

















Imagen 28. La casa, Comuna ocho,  mayo de 2013. 




















Imagen 29. La casa, Comuna ocho,  febrero de 2012. 

















Imagen 30. La casa, Comuna ocho, abril de 2014. 
















Imagen 31. La casa, Comuna ocho, diciembre de 2012. 




6. El imaginario estético modifica la adversidad política 
6.1 Normas sociales 
Al contrario, el significado del fruto para la Alcaldía de Medellín, tiene otras interpretaciones y 
estas formas de apropiación van en contravía del uso que ha de tener el espacio habitado. La 
institucionalidad intimida a la comunidad Pinares de Oriente con argumentos ambientalistas de 
protección y conservación de los suelos, y para ello, se ampara en estudios Geo técnicos que 
muestran las condiciones de la ladera, informando a la población que habita en zonas de alto riesgo 
no recuperable, suelos de protección y que por tal hecho no puede haber 
asentamientos humanos y menos  aún cultivar árboles frutales. Con desgano, la señora Mireya, 
reprime “lo importante es que este espacio lo podamos utilizar para cosechar comida” (Moscoso, 
entrevista personal, 23 de febrero de 2012). Es así, que el cultivo de hortalizas, como técnica 
estética que se exterioriza tiene un mayor protagonismo que la siembra de frutales, a pesar de todo, 
el cultivo del plátano persiste en el territorio, como describe la señora Lidia “aquí en estas partes el 
plátano, tenemos muy poquito, para atrás hay un punto que tiene muy buen platanito” (Tejada, 








Desde el año 2011, la siembra y el aprovechamiento informal del suelo es una iniciativa que ha 
impulsado la propia comunidad sin el apoyo técnico, económico ó social del Estado. Muy por el 
contrario a la visión del Municipio, desde el año 2012, la comunidad Pinares de Oriente, ha recibido 
apoyo y acompañamiento académico e investigativo de Universidad Nacional de Colombia, Sede 
Medellín, sumado a procesos interdisciplinarios de estudiantes voluntarios vinculados en proyectos 
y procesos de índole social, que han aportado capacitando a las familias en el manejo óptimo de los 
recursos naturales, métodos agroecológicos productivos, una voluntad de compromiso con la 
comunidades vulnerables de la ciudad, experiencias compartidas que han tecnificado las huertas. La 
iniciativa realizada por la comunidad, logró el fortalecimiento de la organización liderada por 
mujeres. Situación que presionó a la administración municipal a legitimar con derechos y 
obligaciones la permanencia e inclusión de la población habitante de ladera a la vida urbana y 
social. De esta forma, la comunidad se muestra dignamente como  habitantes autosuficientes. 
La Alcaldía de Medellín, le dice a la comunidad Pinares de Oriente que no pueden sembrar 
plataneras en los terrenos de pendiente y que el árbol frutal puede causar un deslizamiento de tierra. 
A pesar de las advertencias y la insistencia del Estado de desterrar o hacer abortar el fruto, sin 
importar los desajustes nutricionales de los habitantes y el vínculo entre la alimentación y la cultura. 
En respuesta, los hábitos se ven constreñidos, el objeto natural se adapta y se aposenta 
disimuladamente en el hábitat. A pesar de las adversidades geográficas y las advertencias políticas, 
surgen tácticas de desviación que se reflejan en opiniones como la de María Estela, “nosotros 
cultivábamos por allá plátano, pero, por acá nos da mucha brega […] digamos que allá en el 
campo, hay más espacio y puede uno sembrar más en caso aquí es mucho más pequeño, y acá da 





Con imágenes de estrechez o amplitud el ser humano, reacciona y se adapta al medio, configura 
entonces una estética temporal vulnerable al desplazamiento, que moldea y define los modelos 
productivos, los ciclos de vida, el tipo de suelo, con procesos ligados a un entendimiento y un saber 
de la colectividad. Precisamente como argumenta la señora Mireya Moscoso “Nosotros como lo 
cosechábamos en nuestros municipios que eran en falda, también eran en lugares donde hay mucha 
agua”. El imaginario en relación a la estética, modifica la adversidad política, aunque las normas de 
Estado dejen sin aliento y respaldo normativo a la colectividad. Por su parte en este orden de ideas, 
la señora Mireya  revela otro interés cuando afirma  “Con el tema del plátano, con el tema de la 
yuca, con el tema de la caña, nos dicen que estas plantas no las podemos implementar acá, donde 
tenemos el proyecto, la justificación ha sido, que como son unos bordes, que están en problema de 
erupción, que a medida que el plátano nosotros lo sembramos, él va recogiendo agua” (Moscoso, 
entrevista personal, 23 de septiembre de 2013). 
Desde otro frente Marko presenta una perspectiva particular del asunto:“Esto trata sobre mucho 
más que plátanos. Esto no se trata sólo de ser forzado a abandonar el territorio propio, a mudarse 
de forma terrorífica de una parcela de tierra a otra. Esto trata sobre lo que la gente puede hacer 
con la tierra donde viven, en su esfuerzo por reasentarse. Criminalizando las cosechas de plátano 
de las mujeres añade dimensiones continuas de desplazamiento dentro de su desplazamiento. Las 
mujeres se convierten en desplazadas de su nueva tierra en una manera que se les presenta a causa 
del sostenimiento de su cultura nutritiva, culinaria y ciudadanía. A la vez, también son desplazadas 
de grandes sistemas de apropiación popular en la cultura ciudadana de su nación como un todo. 
La gente en toda Colombia come plátanos como plato principal en una o más comidas al día” 
(Marko, entrevista personal, 11 de noviembre de 2013). 
La institucionalidad emprende un imaginario normativo contra las mujeres para que cambien los 
hábitos; el paisajero debe acatar las normas y sustituir el cultivo de plátano por otras alternativas 
productivas, lo cual hace que las hortalizas sustituyan a los frutales. Sin embargo, la comunidad 
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contradice al imaginario oficial, como narra Lidia, “Nosotros sembramos poco plátano, en esta 
área como es alta, pero si, nosotros no lo mochamos, al contrario hemos tratado se sembrar pero 
muy poquitico, pero no es autorizado, vuelvo y le digo, es que a nosotros nos gusta demasiado, 
pero el plátano es un nutriente muy especifico” (Tejada, entrevista personal, 23 de septiembre de 
2013).  
La globalización y los desplazamientos masivos al campo urbano, revelan el desarrollo y 
adaptabilidad de las comunidades a nuevos entornos, los paisajeros ajenos a la producción industrial 
y los modelos de desarrollo capitalista, mezclan y diversifican sus costumbres en una especie de 
bricolaje basado en tácticas de desviación. Los lenguajes culinarios y nutritivos se imponen en el 
territorio. Un alimento como el plátano adquiere la potestad de ser entendido como un objeto 
estético natural  que le es común de muchas regiones del país. Es diverso culturalmente en la 
manera que las mujeres preparan el alimento y rico en las diversas formas en que su fruto es 
aprovechado. Al tiempo, ofrece un conocimiento de cómo las diferentes culturas lo habitúan a sus 
territorios y hacen de él un repositorio gastronómico. 
 La municipalidad al ver la pujanza de la comunidad, sumado a proyectos productivos, termina 
reconociendo la desbordada ocupación de los suelos, hasta el punto de planear políticas y 
estrategias que garanticen a las personas el mejoramiento en la calidad de vida, involucrándolos en 







6.2 Escenario estético 
En diciembre del 2012, la Alcaldía de Medellín en coordinación con la EDU, usa una iniciativa de 
participación artística con intervención en el espacio público y con el interés de embellecer con arte 
espacios físicos que han sido renovados urbanísticamente (imagen 32). El objetivo era mejorar el 
aspecto arquitectónico, urbano y paisajístico de los barrios de la ciudad.  En esta oportunidad el 
escenario fue el barrio el Molino que tuvo una transformación estética y cultural diseñada por la 
administración de la ciudad, alternativas estéticas utilizadas para fortalecer el arraigo social, cultural 
y ambiental de los ciudadanos por su hábitat. Una experiencia estética que apuesta comprender el 
territorio y lo que significa, asociado al imaginario rural. 
Se crea una imagen de una realidad histórica que involucra el arte dentro de procesos 
administrativos y organizativos de ciudad en Medellín, la comunidad responde favorablemente, 
participando en el desarrollo de talleres, constituidos en su mayoría por mujeres que dieron ideas e 
iniciativas para embellecer y mejorar el entorno estético. Como experiencia dentro del proceso 
investigativo el día 09 de noviembre de 2012, en la escuela la “Aguinaga” de la Comuna ocho, se 
realizó un ejercicio que implicaba construir desde el imaginario significados que exaltaran el 
protagonismo y armonía de la comunidad  con la naturaleza, impulso que ayudo a establecer una 
idea pictórica por el paisaje, hitos de referencia, los objetos naturales tejen un significado con los 
lugares cotidianos de encuentro y esparcimiento. Con un grupo de artistas se pinta un mural, un 
sentimiento alegórico con árboles y animales. Aparece así otra manera estética de platanizar la fruta 
prohibida, en un gran lienzo de cemento que lleva hasta el límite una materialidad natural inerte. 
La tarea del artista apunta de alguna manera a resignificar la vida, transformar lo que nos ocurre 
diariamente, crear símbolos y valores que puedan perdurar en la memoria de los hombres, generar 
un juego con las imágenes del habitante que permita identificar y cuantificar en la percepción 
estética unas tendencias, unas imágenes expresadas sobre el papel representan la memoria, las 
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vivencias y el esplendor del recuerdo, la casa vivida, la vivienda soñada, la armonía de vivir con el 
otro. 
Por ejemplo la importancia de la mujer en la ocupación y apropiación en las comunidades es tarea 
de un imaginario femenino que destaca una presencia en el territorio y comienza a tejer una 
importancia significativa en la construcción de los imaginarios sociales. 
El artista no aparta la mirada del objeto de contemplación, al contrario busca una relación 
fenomenológica entre el objeto y el sujeto, despojándolo de simpleza y otorgándole un valor 
significativo. La experiencia estética emula la realidad, una conciencia batallando por no ser 
anestesiada. El arte revive las experiencias del pasado, condena la imágenes a replicarse en el 
tiempo a una realidad sensible. Generación de una memoria soldada con la naturaleza misma. El 
imaginario produce imágenes, busca en los  
recuerdos, en el pasado, en las construcciones colectivas, en la cultura misma. 
El artista exporta elementos del imaginario en busca de relaciones sensitivas y armónicas con los 
objetos, estos mantienen vínculos afectivos con los sujetos, la relación entre unos y otros permite 
entender los comportamientos en común.  En los términos de Martin Juez “el objeto posee o puede 
poseer atributos más allá de sus características materiales, lo que hacemos es cargarlo de sentidos, 
asignarle un carácter propio y, con él, un alma” (Juez, 2002, pág.42). 
El artista juega con las musas y las musáceas, eleva la mente a otras necesidades, a otras realidades, 
imágenes de mujeres en un territorio en conflicto que son cargadas de esperanza e imaginación y 
que comienzan a señalar direcciones culturales, hitos sociales, objetos que en el espacio crean 
formas y sentidos, momentos abstractos llenos de particularidades casi imperceptibles para el 
habitante, pero audibles cuando comparten necesidades de supervivencia.  
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Un habitar acompañado de una transformación de objetos, materiales e inmaterial, comportamientos 
volátiles y sublimes  llenos de subjetividades que contienen las culturas, hábitos cargados de 
relaciones cotidianas; el imaginario estético se materializa como objeto estético de desarrollo 


















 Imagen 32. Escenario estético, Comuna ocho, noviembre de 2012. 
Fuente: Artistas : (Verónica Morales García,  Luis Felipe Vásquez Martínez, Juan Obed Yépez). 
sector el Molino, dimensiones 24 x 4 mts
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7. Relatos de la Comida 
La mujer cultiva el frutal por el valor nutritivo que representa para la familia, el objeto natural 
diversifica el paisaje urbano, las musáceas reúnen códigos simbólicos asociados a la gastronomía, 
es decir un nervio estético del comportamiento colectivo impensado, que ordena el territorio a un 
imaginario agrícola asociado a la alimentación humana y la supervivencia. Los alimentos cumplen 
una función fisiológica, alimentos compuestos de nutrientes y significaciones del espacio y las 
relaciones sociales reveladas por un entorno cultural. Los habitantes reconocen el fruto del plátano 
como un alimento en común dentro de la dieta alimenticia. De hecho los estudios de Korsmeyer 
reconoce “el valor simbólico de algunos alimentos incrementa la profundidad del significado de las 
imágenes que lo acompañan” (Korsmeyer, 1999, pág. 214). 
La mujer transporta del lugar de origen el objeto natural. El árbol contiene unos usos, técnicos y 
medicinales, acomodados a diversas funciones, como dice la señora Lidia Tejada “El plátano es un 
alimento muy especial, porque de él sacamos, osea de él logramos todo, lo que se dice todo. Se 
hacen canastos, se hacen bolsos, se hacen sombreros, se hacen materas”, un imaginario asociado a 
la producción estética, un saber artesanal vinculado al objeto natural, los remedios caseros, hacen 
parte del objeto común , agrega la mujer habitante “el plátano, es un alimento supremamente 
especial, porque contiene hierro, eso es lo que me han dicho los médicos, cuando una persona tiene 
anemia, que coma bastante plátano” (Tejada, entrevista personal, 23 de septiembre de 2013). 
La alimentación humana es las más asociada al tejido estetico del fruto porque construye habitos en 
la dieta humana, en la Comuna ocho, las musáceas acompañan las comidas, en el desayuno, en el 
almuerzo y en la cena,  y por eso no es raro encontrar una tajada de plátano frita o cocida antes de 
terminar un día. Así suscita la experiencia culinaria de la señora Lidia “Con el plátano, podemos 
hacer, tajadas, patacones, sopas, sacamos masa de plátano, y el banano, se como la fruta, es algo 
que necesita el organismo nuestro.” (Tejada, entrevista personal, 23 de septiembre de 2013). De 
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esta manera, las mujeres cumplen un rol importante en la nutrición familiar, la organización social y 
el mundo domestico. Las musas en pequeños grupos productivos garantizan la auto subsistencia 
ejerciendo uso informal de la tierra para el cultivo de alimentos. Las mujeres en la comunidad 
tienen una estrecha relación con el objeto natural y la puesta en marcha de algunos alimentos que se 
preparan en la cocina. Por su parte, las  imágenes comienzan a habitar con la comunidad y 
agazaparse con las personas. 
La siguiente imagen (imagen 33) representa el gusto culinario de una familia que comparte la 
comida, una invitación a la convivencia, un plato doméstico con alimentos de la naturaleza que 
representa las costumbres y la dieta. Un comedor acompañado de, un plato de comida, con una 
ración de arroz, un plátano maduro, una ensalada de tomate y cebolla, y un segundo plato con sopa, 
acompañada de papa, yuca, plátano, verde  y carne. Una comida en compañía que recoge la 



















Imagen 33. Gastronomía, Comuna ocho,  mayo de 2013. 




Desde un punto de vista antropológico Leroi Gourham asume una relación del alimento con el 
territorio, una estética relacionada con la humanización de los comportamientos comunes y los 
hechos biológicos de cohesión con el medio natural y social, como indica “el alimento está ligado 
al conocimiento profundo de los hábitats de animales y vegetales” (Leroi Gourhan, 1965, pág. 
150). Es así, que los habitantes imantan en el territorio relaciones con la naturaleza y el 
aprovechamiento productivo de la tierra, no apartados del conocimiento étnico que es conservado y 
transmitido por los cultivadores a las nuevas generaciones, agricultores que en la ciudad aseguran la 
supervivencia cultivando alimentos. En este sentido, es claro distinguir y conocer las características 
culturales del hábitat de ladera por los alimentos que cultivan y consumen las familias, que 
responden a un gusto estético gastronómico asociado a la imagen sensorial y gustativa del fruto. Las 
musáceas son el objeto estético natural que revela recetas, relatos de cocina, diversas formas 
culturales de preparar los alimentos. La multiculturalidad de la población habitante conduce a una 
diversa sapiencia para preparar y consumir el fruto. Dicha sapiencia es particular de cada región, 
desde esta perspectiva los cultivos en la ladera llevan el reflejo de las culturas de las cuales emanan.  
Frente a esta visión, la alimentación humana es fundamental en la vida de los seres humanos, todos 
tenemos la necesidad de comer, cada cultura lo hace de manera distinta. A través de los alimentos 
que las personas consumen, podemos ver reflejadas las costumbres y tradiciones del cultivador y, de 
hecho, el observar la comida en la mesa, permite identificar la estética gastronómica asociada a los 
hábitos de la realidad social. En consecuencia, los relatos de cocina, la preparación de las comidas, 
construyen historias cotidianas de la comunidad, modos de comer, con valores gustativos 
diferenciados en la región geográfica. Instrumentos  metodológicos de observación empleados para 





7. Escenario estético 
En el año 2013, durante un recorrido en Pinares de Oriente, una niña insistió que le tomara una 
fotografía (imagen 34), La niña pidió que la acompañara hasta la casa,  ella comenzó a caminar por 
el barrio, subir y bajar por angostos caminos, al final llegamos al jardín de su casa, durante semanas 
la familia había cultivado Pimentones (planta que produce un fruto que tiene diversas propiedades 
medicinales, además de ser un alimento), la niña sujeto con su mano derecha un pimentón maduro, 
de color rojo.  
Anécdota personal, untada de la clásica imagen, Eva recolectando el fruto en el paraíso. Acción 
que motiva semanas después a pedir autorización a la familia, para perpetuar con arte en la sala de 
la casa la imagen. Intervención estética que durante algunas horas, dos mujeres y un niño 
construyeron con arte el recuerdo, inmersos en el arte socializaron experiencias cotidianas. 
Se construye en el territorio una relación simbólica vinculada al interés de una pequeña musa, que 
desea verse representada en la imagen rural, recordada como una recolectora del fruto, un pimentón 
como objeto estético natural que sostiene en la mano derecha, producto alimenticio natural que la 
familia ha cultivado por semanas al lado de la vivienda. Intención que reafirma la preferencia y 
relación cultural de las nuevas generaciones rurales con la tierra y la naturaleza. 
El habitante moldea una relación con los alimentos, rompe las fronteras geográficas y crea 
iniciativas que incorporan a la comunidad y a la familia abriendo paso a experiencias en espacios 
que se transforman permanentemente en razón de la impronta estética que ofrece el imaginario rural 







Imagen 34. Escenario estético, Comuna ocho, mayo  de 2013. 



















Imagen 35. Escenario estético, Comuna ocho, mayo de 2013. 




Imagen 36. Escenario estético, Comuna ocho, mayo de 2013. 




Como resultado de la investigación, las mujeres crean en la ladera de la Comuna ocho, un espacio 
de vida, de superación, son sujetos adaptados a nuevas dinámicas sociales que despliegan 
alternativas de subsistencia, los hábitos agrícolas que se construyen allí son de gran impacto en el 
momento de desarrollar la supervivencia. Las dinámicas estéticas, amasan formas en la geografía 
urbana, y en ella esculpen figuras encarnadas en las casas, las calles, las huertas, los patios, los 
balcones, las aceras. Son imágenes rurales que, a manera de improntas estéticas , dejan plasmadas 
las trazas de una memoria geográfica, las actividades agrícolas y ecológicas, configuran y dan lugar 
a una lectura antropológica e histórica de la cultura local que se va acoplando a las nuevas 
dinámicas que remarcan diferencias en los intereses de crecimiento económico, social, y cultural de 
la ciudad.  
La producción social y económica del espacio es liderada por las prácticas de las musas que 
construyen proceso de resistencia, autonomía, empoderamiento, participación e inclusión en la vida 
social y concibe unos imaginarios con relación a la estética que producen en la colectividad 
imágenes de mapas mentales, rutas, objetos naturales y artificiales, fronteras, signos, graficas y 
acciones que acuñan vínculos de convivencia, manifestados en las representaciones culturales 
construidas socialmente. 
La agricultura urbana establece lazos de armonía y participación entre los habitantes. Las familias, 
en la praxis, socializan experiencias de pasado cultural y reconstruyen las tradiciones y los 
imaginarios, hábitos agrícolas en el espacio público que acciona procesos de convivencia y 
intercambio, empoderando a las comunidades en la toma de decisiones y en los procesos de 
construcción y permanecer en el territorio. Intención que ha sido vista por el Estado público de 
Medellín, como una manera de reinserción de la población a la vida urbana. 
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La comunidad Pinares de Oriente, enfrenta diversos tipos de amenazas naturales y sociales que se 
evidencian inicialmente en el poblamiento en terrenos no aptos para la vivienda, la comunidad 
enfrenta inundaciones, deslizamientos y sequias sumado a las condiciones socioeconómicas como el 
conflicto armado por el territorio, la violencia y el desempleo. La insuficiencia de educación, 
segregación social y la escasez de los servicios básicos, que aumentan la condiciones de 
vulnerabilidad del hábitat humano. Los habitantes luchan cotidianamente por la sobrevivencia y la 
calidad de vida del grupo familiar, el constante riesgo punza a la comunidad a construir imágenes 
estéticas productivas que se agazapan y transforman las formas de intercambio y convivencia. Las 
mujeres construyen nuevas prácticas, alternativas como el aprovechamiento productivo de la tierra, 
de este modo en el territorio surgen objetos estéticos naturales que representan un mecanismo de 
protección, que reduce y mitiga progresivamente el malestar de vivir en condiciones desfavorables 
y constituir un imaginario social en la sociedad urbana.  
La función estética de un país en guerra es la de recordar, sacralizar el imaginario violento de las 
comunidades, en contenedores colosales, espacios físicos que contienen la memoria de los hechos 
violentos, la voz de las víctimas, los nombres y las historias son arrinconadas puestas al 
entendimiento de la memoria contemporánea, la ciudad se acomoda a estrategias políticas que 
argumentan procesos de sanación y bienestar social. La expresión estética que representan los 
artistas son actividades que se usan como escudos para llegar a las comunidades y ablandar 
procesos en el territorio para reparar a las víctimas, el arte llega entonces a las zonas más golpeadas 
por el conflicto armado en Colombia, actividades como, intercambios estéticos, calcar y reproducir 
experiencias del imaginario, que se materializan sobre el cemento, al lado de las grandes obras 
urbanas, objetos estéticos colocados a modo de entretención, placer y consumo visual. 
Se presentaron diversos escenarios estéticos; donde la participación de las mujeres es hegemónica e 
incluyente dentro de los procesos culturales y sociales de la comunidad. Adaptarse en condiciones 
de violencia, no desprende el sentido estético por la vida, al contrario, adormece las dificultades 
 
124 
sociales de permanencia en un entorno desfavorable, de las experiencias diarias del hombre como 
habitante de ciudad. El arte transforma, se adapta y acomoda a pesar de las adversidades y 
experiencias estéticas cotidianas, hacer de una experiencia estética a partir de la vida cotidiana, es 
decir, el imaginario estético articula elementos, insumos para hacer arte, pero el modo de vida sigue 
ahí. El arte a la vez nutre la vida cotidiana, como un desgajamiento de sanación y liberación que 
exterioriza memorias, sensaciones, pensamientos y un hábitat compartido.  
Este fue el escenario de una historia inmersa en la cotidianidad, una realidad urbana que sigue 
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Entrevista 1:  
Medellín, 23 de febrero de 2012. 
Entrevista Rosalía Arteaga, Mujer habitante, comunidad Pinares de Oriente, Comuna ocho de 
Medellín. 
Rosalía Arteaga: Yo hace tres años vivo acá, acá en Pinares de Oriente. 
José Alexander Caicedo: ¿Cuénteme sobre las huertas agroalimentarias, las huertas comunitarias?. 
Rosalía Arteaga: Hasta ahora va bien, hemos tenido mucho inconveniente porque nos hicieron un 
cambio, o sea, por unos senderos que pasaron, nos hicieron unos cambios de huerta, por eso nos 
demoramos otra vez, pero nos volvimos a quedar un poquito estancados. 
José Alexander Caicedo: ¿Qué cultivan?. 
Rosalía Arteaga: Zanahoria, lechuga, remolacha, frijol, maíz, espinaca, coliflor, repollo, entre otras 
ahí se le puede implementar mas matas, hasta papas sembramos ahí. 
José Alexander Caicedo: ¿Usted es de donde?. 
Rosalía Arteaga: Yo soy del Oriente, de Argelia Antioquia. 
José Alexander Caicedo: ¿Que cultivaban en Argelia Antioquia?. 
Rosalía Arteaga: allá, sembraba café, pues, cultivaba café, caña, el plátano. 
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José Alexander Caicedo: ¿Cómo ha sentido ese cambio, de los cultivos de Argelia, a entrar a 
cultivar aquí en Pinares de Oriente?. 
Rosalía Arteaga: O sea es muy difícil, o sea, claro que uno, se va acostumbrando, porque allá 
sembraba uno y no tenia que abonar, no había que echar abono, si no que la tierra se prestaba y esta 
tierra acá es muy dura, es muy difícil hay que tirar mucho abono, entonces, mientras uno tenga 
abono, ósea, las matas se ponen bonitas, deja de echarle abono y la mata se pone viejita, y no da 
nada, así es. 
José Alexander Caicedo: ¿Usted cada cuanto, va a la huerta?. 
Rosalía Arteaga: Yo a la huerta voy casi todos los días, en este momento como está haciendo tanto 
verano, ó sea me he calmado mucho para ir o sea, voy, en la mañana un ratico o por la tarde, a dar 
vuelta, a abonar las matas a mirar que hay por hacer. 
José Alexander Caicedo: ¿Usted tiene un pedacito en la huerta?. 
Rosalía Arteaga: Si es cerquita de acá. 
José Alexander Caicedo: ¿Cosecha todos los días para los niños, para la familia?. 
Rosalía Arteaga: Es para la casa, porque todavía no da para vender. 
José Alexander Caicedo: ¿Actualmente estas trabajando, aparte de la huerta?. 
Rosalía Arteaga: No, acá trabajo en la casa y en la huerta y cuido un niño. 
Entrevista 2: 
Medellín, 23 de febrero de 2012. 
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Entrevista Mireya Moscoso, Mujer habitante, comunidad Pinares de Oriente, Comuna ocho de 
Medellín. 
Mireya Moscoso:  Yo trabajo con la junta de acción comunal, soy consejera del plan de desarrollo 
de la comuna, estamos en este momento con propuesta en el plan de desarrollo municipal una de 
esas propuestas es el hábitat y vivienda digna. 
Acá, en la comuna ocho es una de las comunas que tiene, tanta, tanta problemática de hábitat y 
vivienda. 
Soy la coordinadora de un proyecto que nosotros en un comienzo lo llamábamos seguridad 
alimentaria, nos dábamos cuenta que la seguridad alimentaria no solamente contempla parte de la 
canasta familiar, si no, decidimos llamarlo soberanía alimentaria, de hecho esta repicando en todas 
partes, ha sido el motivo de decir que solo es soberanía alimentaria cuando ya tengamos 
constituidas, resueltas, por lo menos reivindicados tantos derechos que se le vulneran a las personas 
que han sido desplazadas, cuando ya logremos que una familia se pueda sostener, pueda vivir 
dignamente, pueda tener una alimentación necesaria, ahí si le podríamos decir, seguridad 
alimentaria. 
Hemos tenido, muchos, muchos problemas con este proyecto, porque fuimos el ejemplo de 
Medellín, de demostrarle al municipio que en la ciudad si se podía cosechar comida, y que era una 
propuesta que se le presentaba a la administración, en vista que ha habido tantas quejas de parte del 
Estado, es que comunidad desplazada, es un problema para el Estado. 
Entonces que dijimos nosotros, organicemos y le vamos a presentar una propuesta de que es lo que 
queremos, a donde queremos llegar, teniendo en cuenta lo que teníamos anteriormente de lo que 
subsistían las personas anteriormente, ahí empezamos, ha sido un proyecto muy bonito, donde ya lo 
han puesto en otras Comunas, aquí en la Comuna ocho ya está también muy replicado y nuestro 
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objetivo cual es, que no solo sea en Pinares de Oriente, si no que lo hagamos en todo este borde del 
Pan de Azúcar, ya que este es uno de los siete cerros tutelares que la ciudad de Medellín tiene y que 
quiere recuperar., entonces de que manera lo podemos hacer, listo, las personas se están 
beneficiando están viviendo en estos bordes, es una de la formas de cuidar este cerro, ahí van a 
tener parte del sustento para estas familias, sin dejar de un lado que tenemos que arborizar también, 
pero una familia no se va a sostener de árboles, la canasta familiar de los árboles, no va a tener el 
beneficio, que una familia necesita, entonces otra de las ventajas que podemos tener es evitar que 
esta parte de este borde se siga invadiendo, porque la familia después de tener su huerta que le está 
brindando una economía, solidaria para su familia, él no le va a permitir, que venga le dañe su 
proyecto de vida, para levantar un rancho, pero si son árboles téngalo por seguro que él no se va a 
meter ahí, que tumben los árboles que quieran, y que tumben los ranchos que quiera, entonces desde 
ahí fue donde nació la idea. 
Cuando empezamos a organizarnos, yo soy la fundadora de la junta y hubo un problema muy 
verriondo, casi no, nos dan personería y uno de los compromisos era que el asentamiento se 
mantuviera con las familias que estaban en su momento de organización, entonces las personas, por 
decir algo, que van a levantar un rancho de aquí para arriba, entonces no se van a meter es la huerta.  
Ya esta formulado, lo que necesitamos es empezar la gestión, pero mire que nosotros tenemos algo 
muy adelantado, es empezar a trabajar acá, con este paso que vamos a dar, la esperanza es que 
muchas otras entidades, vengan y miren, y que esto también re replique en otros de los 
asentamientos. 
Sinceramente ese estudio geotécnico nos freno todo, todavía nada pero aquí hay algo muy raro, yo 
estoy trabajando, en un proyecto del observatorio de seguridad humana, donde prácticamente es 
leyes, eso es leyes, el objetivo de esto, sabes cuál es, sacar políticas públicas pero desde aquí, desde 
las comunidades, yo me pongo a ver como las políticas están desde allá, allá mueven todo, allá lo 
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arreglan todo, allá lo voltean todo por decir algo, esta zona a ellos les va a producir mucho ingreso 
económico, ellos saben que la única arma es poner una zona de alto riesgo no recuperable,  suelos 
de protección, ósea, yo me formo unas películas oíste.  
En la ignorancia de nosotros, lo poco que sabemos y le hemos voleado al estudio, nosotros decimos 
que eso lo arreglaron para decir, que estamos en zona de alto riesgo, porque yo digo hay partes más 
empinadas, y están consolidadas, es que mire que lo mas altico de nosotros es esto acá, y ya. 
José Alexander Caicedo: ¿Les están hablando de reubicación?  
Mireya Moscoso: Dentro del plan de desarrollo ya está contemplado, de la Comuna ocho, 
principalmente asentamientos, ahí es donde está enfocado, esta mesa, de vivienda y servicios 
públicos domiciliarios entonces que es lo que nosotros se está solicitando, reasentamientos en las 
mismas partes, en los mismos lugares, segundo, legalización de predios, y mejoramiento de 
vivienda.  
Este año, nosotros tenemos dos momentos cruciales, donde son los que nos van a dar la llave de 
entrada a todas partes que es el plan de ordenamiento territorial y el plan de ordenamiento 
Municipal, dentro del plan de ordenamiento territorial la exigencia que nosotros tenemos, es que 
seamos zona urbana, esa es una de las luchas que nosotros tenemos que darnos este año. 
José Alexander Caicedo: Veo muchas casitas ya en concreto. 
Mireya Moscoso: Es que prácticamente el estudio es desde las casitas en concreto, eso es lo que a 
mi no me compacta, que a mí no me convence, desafortunadamente, desgraciadamente, yo no, fui 
precavida cuando empezó la investigación de todo esto, la organización y todo eso, nunca hice nada 
por escrito, y por medio de fotografía, donde a mi me decían, que desde la mitad de la calle era zona 
de alto riesgo, suelos de protección de esta calle, decían que éramos zona de alto riesgo, y suelos de 
protección, entonces que no podía estar este asentamiento, cuando ya todo esto, porque esto fue 
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plata del municipio, todo esto, senderos ha sido de parte de ellos, luchándola, guerreándola, se hizo 
el estudio, nos dicen, que de la mitad del sendero, arriba es suelos de protección, o sea ya nos 
corrimos. 
José Alexander Caicedo: ¿Cuántas mujeres hay en Pinares?. 
Mireya Moscoso: La mitad, la mayoría son mujeres, hay muy pocos hombres en las huertas.  
Entrevista 3: 
Medellín, 23 de febrero de 2012. 
Entrevista Laura Chinchilla, Mujer habitante, comunidad Pinares de Oriente, Comuna ocho de 
Medellín. 
José Alexander Caicedo: ¿Cuéntanos un poco sobre las huertas agroalimentarias, huertas 
comunitarias que están actualmente  realizando la comunidad?. 
Laura Chinchilla:  Son huertas alimentarias, que le ha servido mucho a la comunidad porque se 
cultiva mucho lo que es la remolacha, la zanahoria, el tomate no tanto porque, como que el clima no 
lo deja producir, el repollo, cebolla, cilantro. 
José Alexander Caicedo: ¿Quiénes cultivan la tierra, el suelo? 
Laura Chinchilla: Aquí en este barrio, son, más que todas las mujeres, cabezas de familia. 
José Alexander Caicedo: ¿Tiene algún horario específico, para trabajar la tierra? 
Laura Chinchilla : En la mañana que es donde este más fresco, no ha salido el sol, entonces siempre 
madrugan más en la mañana a trabajar la tierra. 
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José Alexander Caicedo: ¿Cuándo cosechan es para consumo familiar o lo venden, como es ese 
proceso? 
Laura Chinchilla: No, aquí todos lo que hemos trabajado la huerta lo que sembramos y lo 
cosechamos es para consumo de las familias. 
José Alexander Caicedo: ¿Usted es de Medellín, o de alguna parte o región del país? 
Laura Chinchilla : Yo soy de Medellín.  
José Alexander Caicedo: ¿Donde vivía antes ó siempre ha vivido acá? 
Laura Chinchilla : yo vivía antes en San Javier. 
José Alexander Caicedo. ¿En San Javier, tenias esa actividad agrícola también?  
Laura Chinchilla: No, yo entre a los programas que estoy ahora cuando me vine a vivir a esta 
comuna. 
José Alexander Caicedo: ¿Cual es la actividad, específica que realizas en la huerta? 
Laura Chinchilla: A todas las familias, son como cincuenta y dos familias, tengo entendido se les 
dio un terreno, de unos, bueno, las medidas no sabría decírtelas, siempre es grandecito entonces ahí 
cada familia, les dieron unas semillas, nos dieron abono. 
José Alexander Caicedo: Y como le ha parecido ese proyecto, que la gente vuelva a esa actividad 
del campo, a la agricultura, puedan cultivar y puedan alimentarse de lo que están cosechando. 
Laura Chinchilla: Al principio la gente estaba muy amañada, estaban muy contentos con lo de las 
huertas, a los que les toco en las partes de encima, se aburrieron mucho porque hubo mucha gente 
que estuvo desanimada, no volvieron a cultivar nada, porque después de que hicieron el sendero, la 
gente pasaba por ahí, entonces se les robaba el tomate, que si había un repollo medio grandecito se 
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lo llevaban, entonces la gente se desanimo mucho, porque empezaron a decir, que como iban a 
trabajar ellos, y que ellos sembraban y nos le tocaba nada, de lo que ellos cultivaban. 
José Alexander Caicedo: ¿Quien se llevaba las cosas, la propia gente del barrio, visitantes, o los 
turistas? 
Laura Chinchilla: Muchas veces eran los mismos, no vamos a decir que gente adulta, si no los niños 
que iban, y arrancaban las zanahorias apenas creciendo, entonces las arrancaban y las dejaban ahí 
en un ladito, más que todo es como los niños, y después del sendero, si las personas que subían a 
visitar arriba el sendero, también, empezó con los niños y fue terminando con los adultos.  
Entrevista 4: 
Medellín, 23 de febrero de 2012. 
Entrevista Violeta Chamorro, Mujer habitante, comunidad Pinares de Oriente, Comuna ocho de 
Medellín. 
José Alexander Caicedo: ¿Cuénteme sobre las huertas comunitarias? 
Violeta Chamorro: No. 
José Alexander Caicedo: ¿Usted no tiene lotecito para las huertas, no cultiva? 
Violeta Chamorro: No, como yo estaba trabajando, soy madre casera, trabajo y estudio, entonces no 
me daba, en este momento estoy sin trabajo. 
José Alexander Caicedo: ¿Pero eso de la huerta se la dan a un grupo específico de Mujeres?. 
Violeta Chamorro: No, a mi me toco, pero a mí el espacio, no me daba el estudio, no pude continuar 
con ellas, a mi me llamaron para darme, el pedacito, para darme los abonos. 
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José Alexander Caicedo: ¿Y usted es de adonde?. 
Violeta Chamorro: Yo soy de Caucasia Antioquia. 
José Alexander Caicedo: ¿En Caucasia que sembraban, que cosechaban? 
Violeta Chamorro: Allá que cosechan, cosechan el maíz, la yuca, el plátano, que yo me acuerde, 
pero más que todo el lugar donde yo vivía, era pura minería.  
José Alexander Caicedo: ¿Qué hace la gente del barrio con lo que cosecha? 
Violeta Chamorro: A mí por aquí me venden hiervas, porque soy adicta a las hiervas, repollo, 
lechuga, brócoli, de todo lo que cosechan, soy muy amante de la verdura, aquí de todo el que trae, 
me dice a mí, Violeta, necesita tal cosa, yo digo sí. 
José Alexander Caicedo: ¿Cuántos hijos tiene? 
Violeta Chamorro : Yo tengo tres 
José Alexander Caicedo: ¿Pero es posible que te den un pedazo para cultivar? 
Violeta Chamorro: Yo estuve hablando con la encargada y me dijo que iba a ver que podían hacer.  
Entrevista 5: 
Medellín, 23 de febrero de 2012. 
Entrevista María Estela Martínez, Mujer habitante, comunidad Pinares de Oriente, Comuna ocho de 
Medellín. 
María Estela Martínez: Yo salgo y me vengo de la casa, siempre a esta hora que las maticas estén 
un poco, desacaloradas y tengo muy poquitas, es que se me han secado. 
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Yo cargo de todo, yo llevo de todo, llevarme este baldecito vacío, entonces no, le hecho cascaritas 
ahí, y me voy, hoy no hay nadie por ahí regando, que pesar. 
José Alexander Caicedo: ¿y que carga ahí?. 
María Estela Martínez: cascaras, de papa, yuca, tomate, todas las cascaras, pero como ayer vine y 
traje.  
José Alexander Caicedo: ¿Usted que tiene cultivado arriba?. 
María Estela Martínez: Arriba tengo zanahoria, remolacha, de esa otra, no esas se me secaron que 
pesar, repollo.  
José Alexander Caicedo: ¿Usted de que parte es?. 
María Estela Martínez: Yo soy desplazada de Ituango, Antioquia. 
José Alexander Caicedo: ¿que siembran en Ituango? 
María Estela Martínez: Frijol, maíz, plátano, yuca. 
Nosotros cultivábamos por allá, pero, por acá nos da mucha brega, cebolla, sembraba uno por allá 
en su huertecita casera, y los señores trabajaban. 
Yo me vine hace mucho tiempo, pero en esa que me vine, mi esposo murió, ya yo me quede por 
aquí, con muchachitos. 
Yo les digo, mijos vamos para la huerta y de una salen, este es el más pequeñito y estudia, y me 




Medellín, 23 de febrero de 2012. 
Entrevista Cristina Fernández, Mujer habitante, comunidad Pinares de Oriente, Comuna ocho de 
Medellín. 
José Alexander Caicedo: ¿Hace cuanto vive en Pinares de Oriente? 
Cristina Fernández: Hace ya cuatro años que soy desplazada. 
José Alexander Caicedo: ¿Cuénteme del proyecto de las huertas? 
Cristina Fernández: Consiste no mas, para los desplazados, y nos sirve mucho, por ejemplo mis 
hijos son cinco, y a mí me sirve mucho las verduritas para los niños, porque yo el frijolito, el 
repollito, se lo doy  a los niños. 
José Alexander Caicedo: ¿Que cultivan? 
Cristina Fernández: Yo en este momento tengo, repollo, frijol, lechuga, cebolla, zanahoria, 
remolacha y unas matas de habichuela, tengo unas matas de cidra, tengo un palito de aguacate ya 
esta grandecito, lo que yo tengo ahí, no lo vendo, si no, yo lo consumo con los hijos en la casa. 
José Alexander Caicedo: ¿Cada cuánto va a la huerta? 
Cristina Fernández:  Yo salgo casi todas las noches ahora en verano a fumigar, si porque en el día 
están calurosas, entonces, después de las seis o siete de la noche, yo voy, y me quedo por ahí hasta 
las nueve regándolas. 
José Alexander Caicedo: ¿usted donde vivía antes? 
Cristina Fernández: Yo soy desplazada de Dabeiba Antioquia.  
José Alexander Caicedo: ¿Que cultivaban en Dabeiba? 
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Cristina Fernández: Allá se cultiva el frijol, el maíz, el café, la yuca, el plátano. 
José Alexander Caicedo: ¿El cultivo es diferente al que cultiva acá?. 
Cristina Fernández: Digamos allá en el campo hay más espacio y puede uno sembrar mas, en caso 
aquí es mucho más pequeño, y acá da únicamente para sembrar lo que es la legumbre, el clima de 
allá y aquí es el mismo, no es frio ni caliente es así, allá es más espacio puede uno sembrar el café, 
allá se siembra el frijol en mayor, allá se siembra un bulto de frijol, entonces se va a coger más, 
entonces se coge la cidra, la ahuyama, la victoria. 
Me ayuda mucho económicamente para la legumbre de los niños. 
José Alexander Caicedo: ¿Le alcanza algo para vender? 
Cristina Fernández:  Si yo sí, he vendido cilantro, he vendido cebolla, he vendido coles, acá en esta 
huerta de acá, la mayoría lo consumo, pero si he vendido. 
Entrevista 7: 
Medellín, 23 de Septiembre de 2013. 
Entrevista Lidia Tejada, Mujer habitante, comunidad Pinares de Oriente, Comuna ocho de 
Medellín. 
Lidia Tejada: El plátano es un alimento muy especial, de él logramos todo, lo que se dice todo, de 
esto, se hacen canastos, se hacen bolsos, se hacen sombreros, se  hacen materas la hoja se la comen 
los curis, los conejos, es muy nutritiva. El plátano es un alimento supremamente especial porque 
contiene hierro, eso me han dicho los médicos, cuando una persona tiene anemia que como bastante 
plátano, con el plátano podemos hacer tajadas, patacones, sopas, sacamos masa de plátano, y 
también se come, el banano se come la fruta, es un fruto muy bueno, es algo que necesita el 
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organismo nuestro, porque si nosotros no comemos plátano, cuando nos van hacer una operación y 
no tenemos esa vitamina que contiene el plátano, entonces mandan tres días a comer plátano para 
poner aplicar la anestesia. 
José Alexander Caicedo: ¿Quiénes siembran plátano? 
Lidia Tejada: Aquí en estas partes, plátano tenemos muy poquito, para allá atrás hay un punto que 
tiene buen platanito, porque aquí no han permitido sembrar plátano, que porque el plátano llora 
agua, entonces las tierras las puede resbalar mucho más. 
José Alexander Caicedo: ¿Entonces qué pasa, con los plátanos que siembran? ¿los cortan? 
Lidia Tejada: Nosotros que hacemos, nosotros sembramos un poco en esta área, como es alta, pero 
si nosotros no lo mochamos, al contrario hemos tratado de sembrar pero muy porriquitico, osea ya 
no han dicho que sembremos muy poquitico, pero no, vuelvo y le digo no es autorizado, vuelvo y le 
digo, eso es porque a nosotros nos gusta demasiado, pero el plátano es un nutriente muy especifico.  
Por ejemplo, el guineo yo sé del guineo,  que tiene unas propiedades muy grandes, cuando una 
persona tiene diarrea, cuando una persona está muy débil, tiene problemas en el estomago, y fuera 
de eso, en mi campo, yo soy del campo, en el campo se utiliza mucho en las cabeceras de las 
quebradas, para que no deje secar las aguas. 
Entrevista 8: 
Medellín, 23 de septiembre de 2013. 




Mireya Moscoso: Soy habitante de Pinares de Oriente, una comunidad que viene víctima, viene 
afectada por el conflicto armado del Oriente Antioqueño, en este momento tenemos una iniciativa 
muy bonita acá en la comuna ocho, en uno de los cerros tutelares de la ciudad de Medellín, que es el 
Pan de Azúcar, hemos tenido muchas dificultades, como también muchas alegrías, hemos tenido 
logros en cuanto este proyecto, pero una de las dificultades que a nosotros se nos ha presentado es 
con el tema del plátano, es con el tema de la yuca, con el tema de la caña, donde nos dicen, que 
estas plantas no las podemos implementar acá, donde tenemos el proyecto, la justificación cual ha 
sido, que como son bordes, son unos bordes,  que están en problemas de erupción, a medida que el 
plátano, nosotros lo sembramos el va recogiendo agua, pero eso es algo que a nosotros no, nos ha 
convencido mucho, porque de todas maneras si nosotros el objetivo es, recuperar o sea, recuperar 
nuestras costumbres, recuperar lo que éramos anteriormente del conflicto una de las cosas 
principales ha sido eso, de pronto esa es la pequeña dificultad que hemos tenido. 
Pero tenemos seguridad y tenemos fe, que nos puedan decir otros profesionales, que nos den otra 
justificación más grande, porque entonces nosotros como lo cosechábamos, como lo cultivamos en 
nuestros territorios, que también eran en falda, lugares donde hay mucha agua, algo que rescatar,  
nosotros decimos, bueno no vamos a pelear, lo importante es que este espacio lo podamos 
aprovechar para cosechar comida, la alimentación es algo que no da espera, todo da espera y yo 
siempre lo he dicho, ese ha sido siempre mi recalca miento en los espacios que estoy, o sea mi 
defensa es, hombre todo se puede negociar, pero un hambre no se puede negociar, un hambre es 
imposible y si queremos empezar a disminuir la prostitución los niños en los grupos, si queremos 
disminuir esto, empezamos a mirar, como vamos a coger este tema de la alimentación que es lo más 
grave, porque si bien también es urgente, el tema del hábitat el tema de la vivienda, pesa más, si yo 
en mi casa tengo algo para sustentar, a mis hijos,  mi familias, para darles un desayuno, para darles 
un almuerzo, para darles una comida, mi vivienda puede dar espera, la alimentación no da espera.  
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Estoy de verdad muy contenta, desde el plan de desarrollo de la comuna, nosotros tenemos uno de 
los proyecto estratégicos, ha sido ese, el tema de seguridad alimentaria, el tema de huertas 
comunitarias, para poder implementar y mitigar el hambre que tenemos  en  esta comuna, y no 
solamente en la comuna, si no a nivel de ciudad, es un proyecto que está estructurado, es un 
proyecto que tiene unas líneas, donde podemos empezar a trabajar el tema de generación de 
ingresos, podemos empezar a trabajar el tema de seguridad alimentaria, y podemos empezar a 
trabajar algo que estamos dejando de lado, y es las costumbres campesinas que eso se está 
perdiendo al llegara a esta ciudad, y que no nos podemos decir mentiras en la ciudad sobre vivimos 
es por los campesinos, no nos podemos decir mentiras el campesino, es que nutre, es el que 
complementa el que ayuda, a que nosotros en esta ciudad podamos sobrevivir, nosotros estamos en 
esta ciudad, queremos ser pioneros y nosotros como comuna ocho, decirle al mundo que en los 
bordes de ladera, en las zonas rurales de la ciudad de Medellín, también podemos seguir 













Video documental:  
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